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Injusticia, discriminación y 
centralismo

S u  p á g i n a

Veo que lamentablemente nuestra igle­
sia no escapa al grave problema del centra­
lismo. Por intermedio del Pr. O. Maldonado 
enviamos a la Revista Adventista la necro­
logía de mi abuelo Juan Enriquez (30-12- 
94), posteriormente la de mi madre Esther 
Enriquez de Frick (29-4-94) y a la fecha — 
17 de enero de 1995— aún no han salido. En 
cambio otras, ocurridas con posterioridad ya 
fueron publicadas; da la casualidad de que 
corresponden a hermanos que vivieron en el 
centro del país.

También considero un acto de injusticia 
y discriminación Vidas al servicio de Dios, 
en cuya sección publican únicamente hechos 
relacionados con obreros, habiendo tantos 
hermanos laicos que sin ser financiados por 
la organización consagran toda la vida a la 
obra del Señor.—Hugo Frick, Posadas, Ar­
gentina.

Repetimos, hay sólo 2 razones para que no 
figure en la RA el nombre de un hermano que 
descansó en el Señor: Cuando no nos comunican 
el hecho, o por pérdida de la información en el

correo. Es importante tener presente que como 
la revista es preparada medio año antes, las no­
tas que se acumulan durante el mes de recepción 
son publicadas recién al 6° mes, y no antes. Es 
obvio entonces que demoras en el envío de la in­
formación hacen que se distancie más la fecha 
entre el fallecimiento y la publicación correspon­
diente.

Lamentamos no haber tenido la oportuni­
dad de publicar los fallecimientos que reclama 
el Hno. Frick. Por causa de las 2 razones men­
cionadas, siendo que esa sección suele generar 
tensiones —como lo manifiesta la nota que esta­
mos respondiendo—, sugerimos a los deudos que 
ahorren adrenalina e inviertan algo de dinero 
con el propósito de enviar la información en una 
carta certificada, afín de tener cierta garantía 
de que los datos llegarán a nuestro poder.

Como podrán apreciar, el problema no es 
centralismo ni “argentinismo”, como podrían 
pensar los hermanos de otros lugares. ¿Discri­
mina acaso la RA a los hermanos de Bolivia, del 
Ecuador, de Chile, del Perú o de Alemania, por 
mencionar algunos de los países a los cuales ser­

vimos sin publicar los nombres de los que allí fa­
llecen? ¿Será que en otros países la feligresía ya 
goza de la vida eterna? La respuesta es senci­
lla; está en la introducción de esta respuesta.

El otro aspecto delicado tiene que ver con la 
sección Vidas al servicio de Dios, que nació 
por iniciativa de un lector que, junto con la 
idea, también nos proporcionó las biografías que 
reunió con mucho esfuerzo. Aprovechamos la ob­
servación para solicitar a los lectores que nos 
envíen nombres de feligreses con su respectiva 
semblanza, destacando fundamentalmente los 
testimonios de cómo el Señor utilizó a ese sier- 
vola para el adelantamiento de su causa. La 
iglesia, representada por su revista, tendrá la 
áurea oportunidad de entregar una flor —reco­
nocimiento— al que aún está vivo para escu­
charlo, y no limitarnos apenas a difundir una 
nota —que a veces ni llega— en la sección Des­
cansan en el Señor. La RA no es un instrumen­
to al servicio del centralismo y, ¡que Dios nos li­
bre de todo acto injusto y discriminatorio!
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n el pasado, los que reaccionaban con disimuladas sil­
batinas eran estudiantes que mostraban su disgusto ori­
ginado por deberes escolares relacionados con la Biblia. 

Ahora es diferente: La cultura occidental ha engendrado una 
generación desprovista de cultura bíblica al punto que hasta 
los adultos piensan disparates, e incluso tiene confusiones peo­
res que las que antaño creyeron los niños en la escuela.

Este hecho quedó al descubierto gracias a los ha­
llazgos hechos por el Grupo de Investigación Barna, con se­
de en California, cuyo centro seleccionó en forma científi­
ca a un grupo de estadounidenses para un estudio. Descu­
brieron que si bien es cierto la mayor parte posee una Bi­
blia, es escaso el número de los que tienen una información 
aceptable acerca de su contenido.

Cuando se les preguntó a los seleccionados: “La Bi­
blia fue escrita varias décadas después de la muerte y resu­
rrección de Jesús”, el 38% respondió afirmativamente y el 
39% estuvo en desacuerdo, mientras que el 23% dijo desco­
nocer la respuesta acertada. La declaración, por supuesto, 
no es verdadera. Todo el Antiguo Testam ento fue escrito 
centenares de años antes del nacimiento de Cristo.

“Jesús no se casó porque era sacerdote, y al perte­
necer a esa orden, no podía hacerlo”, tuvo una respuesta 
afirmativa del 22%, mientras el 56% dijo no estar de acuerdo 
con el planteamiento, y un 22% respondió que desconocía 
ese tema. Obviamente, la declaración está equivocada. En 
los días de Cristo los sacerdotes y rabinos se casaban.

¿Y qué piensan de esta otra pregunta? “Uno de los 
libros del Nuevo Testamento es la Epístola de Tomás, escri­
ta por el mismo apóstol”. El 44% reconoció la información 
como falsa, mientras que el 16% concordó, y un 40% infor­
mó que no estaba seguro en la veracidad de la afirmación.

Por otro lado, contestando a la aserción: “Jesús es 
pariente del rey David”, un 36% acertó  en la respuesta, 
mientras que un 31% dijo que no, y un 34% informó desco­
nocer la respuesta que corresponde.

Unicamente el 37% respondió bien a “La Biblia ense­
ña que la raíz de todos los males es el dinero”. Un 49% se equi­
vocó, y otro 14% dijo que no conocía la respuesta. Como es ló­
gico, la afirmación es falsa. Lo que la Biblia enseña es que el 
amor al dinero es la raíz de todos los males (véase 1 Tim. 5: 
10).

A la pregunta: “El apóstol Pedro fue el primer Pa­
pa de la Iglesia Católica Romana”, un 26% equivocadamen­
te dijo que era verdad, m ientras que un 30% contestó que 
era falso, mientras que un 45% dijo no estar en condiciones 
de responder.

La mayor rechifla se la lleva esta afirmación: “El 
nombre de la esposa de Noé es Juana de Arco”, el 10% res­
pondió afirmativamente, un 20% no sabía la respuesta, y el 
71% respondió estar en desacuerdo, lo que por cierto es así.

¡E llos no saben!
La última investigación de la compañía Barna con­

cuerda con resultados de estudios realizados anteriormente. 
Barna también demostró que mientras los norteamericanos 
dicen creer en los 10 Mandamientos, la mayor parte no tie­
ne ni idea acerca de la mitad del Decálogo. Algunos no sa­
ben quién fue el que predicó el Sermón del Monte. Otros 
desconocen que es bíblica la historia de Jonás y el gran pez. 
Además, hay unos cuantos que afirman que la declaración 
“Dios ayuda a los que se ayudan a sí m ismos” es una cita 
textual de la propia Biblia (de puño y letra escrito entre 
1700 y 1800 por Benjamín Franklin).

Con el propósito de tener el cuadro completo de­
tectado por el estudio Barna, es importante destacar el gran 
número de estadounidenses que frecuentan la iglesia y ase­
guran haber nacido de nuevo. Esto quiere decir que para mi­
llones el cristianismo es una especie de marca, sin funda­
mento bíblico.

N uestra generación responde m ayorm ente a las 
emociones. Si a uno le parece que algo está bien, tiene que 
ser bueno. Este es el lema de nuestro tiempo. Es cierto, lo 
que uno siente es muy importante. Pero si la religión se fun­
damenta mayormente en los sentimientos, será superficial 
y muy vulnerable a los abusos y a los engaños.

El cristianismo se fundamenta en hechos. Esto quie­
re decir mucho más que tener la disposición para preguntarle 
a otro: “¿Hermano, usted ya está salvo?”, o para dedicar tiem­
po a escribir “Jesús salva” sobre las rocas o en otros lugares. 
El cristianismo está centrado en la afirmación del Cristo de 
Nazaret que hizo una pregunta que ha dejado perpleja a la hu­
manidad desde el momento que fue hecha: “Y vosotros, 
¿quién decís que soy yo?” (Mat. 16: 15). La respuesta que dio 
Pedro es la contestación que siempre dan los creyentes: “Tú 
eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” (vers. 16).

El nombre de Jesús no se limita a un signo —X— 
en un formulario de investigación, tampoco a un conjunto 
de sentimientos superficiales. Corresponde a un Hombre re­
al que hizo declaraciones sorprendentes. Sin la Biblia no po­
dríamos tener un conocimiento acerca de Cristo basado en 
hechos reales. En la era de la fe superficial, ¿cómo podemos 
medirla los adventistas? Fuimos el pueblo de la Biblia, pero, 
¿lo seguimos siendo? Tenemos la Biblia, pero, ¿será que es­
tá acumulando polvo en los estantes como lo indica Barna?

¿La estudiamos y nos regocijamos gracias al con­
tacto con la Palabra de Dios? ¿Investigamos sus páginas no 
para evitar las rechiflas que podrían producir las respuestas 
a una encuesta, sino porque amamos a Jesús, al Hombre del 
Libro?

Elena de White dice: “Sólo los que hayan fortaleci­
do su espíritu con las verdades de la Biblia podrán resistir 
en el último gran conflicto” (El gran conflicto, p. 651), y 
luego agrega: “Dios tendrá en la tierra a un pueblo que sos­
tendrá la Biblia y la Biblia sola, como piedra de toque de to­
das las doctrinas y base de todas las reform as” (Ibíd., p. 
653).—W illiam  G. Johnsson , editor de la A dven tist Re­
view.
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Creyentes son bautizados en el Hospital Adventista 
de Karachi.

A L E M A N IA

El muro que ha hecho 
pensar

“En 1989, cuando cayó el 
Muro de Berlín, se hablaba 
de amanecer. Octavio Paz 
evocaba el alba de la liber­
tad, Francis Fukuyama pro­
clamaba el fin de la historia 
y Rali Dahrendord instruía 
a un hipotético correspon­
sal polaco —igual que Bur­
ke con su caballero fran­
cés— acerca de las prome­
sas y dificultades provoca­
das por esa revolución de­
mocrática. Dos siglos más 
tarde, el derrumbe del Muro 
de Berlín (a golpes de pico) 
y la Toma de la Bastilla se 
confundían en un cuadro 
semejante.

“Lo que más asom­
bra —continúa diciendo el 
historiador Natalio Bota­
na— a cinco años vasta de 
estos acontecimientos que 
al cabo arrasaron con el im­
perio totalitario más ambi­
cioso que se haya construi­
do en este siglo, es la rapi­
dez con que se operó la pri­
mera transición. Si los con­
ceptos tan remanidos en los 
años 50 y 60 acerca de la 
aceleración de la historia 
guardan algún significado, 
no hay duda de que estos 
hechos ratifican aquella im­
presión. La historia, por 
cierto, se acelera, pero lo

que ha quedado en claro es 
que su dirección y  sentido 
son tan inciertos como 
arrogantes fueron antaño 
los determinismos soñados 
por tantos profetas secula­
res”.

Dios, por interme­
dio de sus videntes, hace 
siglos nos anticipó el fin  de 
la historia, y  aunque para 
los “profetas seculares” el 
desenlace es “incierto”, pa­
ra nosotros los aconteci­
mientos tienen tal “direc­
ción y  sentido” que reafir­
man nuestra fe en el men­
saje adventista que desde 
hace décadas viene advir­
tiendo al mundo que los 
movimientos del fin  serán 
rápidos. “¡Oh! hermano, 
¿apercibido estás?"

IN D IA
Hindúes aceptan el ad ­

ventism o
En Madurai, ciudad que es­
tá al sur de la India, se rea­
lizó en octubre del año pa­
sado una reunión campes­
tre que reunió a más de 
3.000 adventistas.

Gomo parte del 
plan destinado a reafirmar 
la fe de los creyentes hubo 
reuniones de predicación, 
de estudio de la Biblia, y 
también un encuentro ma­
sivo de testificación perso­
nal en el cual 253 creyentes 
en el mensaje adventista, al

Y COMENTARIOS
bajar a las aguas del bautismo, dieron testimonio 
público de su aceptación de Cristo como Salvador 
personal.

P A Q U IS T Á N
Gran bautism o en hospital adventista  

Como resultado de varias campañas de evangelización 
realizadas el año pasado en diversas aldeas que hay en 
los alrededores de la capital, 149 creyentes fueron bau­
tizados en el Hospital Adventista de Karachi.

De acuerdo con las informaciones que propor­
ciona el Dr. Borge Schantz, director del Instituto Islámi­
co que hay en el Colegio Newbold, los nuevos conversos 
llegaron al conocimiento del mensaje adventista gra­
cias al ministerio de pastores paklstaníes. Durante la 
última década la iglesia se duplicó en el Pakistán.

C A M B O D IA
O rganizan la prim era  iglesia

Dirigentes de la iglesia informan que organizaron la 
primera Iglesia Adventista del Séptimo Día que se 
establece desde la guerra.

Daniel Walter, jefe del distrito misionero, 
informa que antes de la guerra se había organizado 
una congregación en la capital Phnom Penh, pero la 
propiedad resultó destruida y sus miembros espar­
cidos como resultado del conflicto. La nueva con­
gregación se reúne en la sede de la misión, y cuenta 
con una feligresía de 80 creyentes. El total de ad­
ventistas que se conocen en el país es de 746 miem­
bros.

S U E C IA
A dven tistas encabezan una encuesta

La Sociedad Bíblica Sueca realizó un estudio que 
abarcó a 11 organizaciones religiosas, a 3.777 pas­
tores y a 2.820 empleados que sirven a las denomi­
naciones consultadas.

La encuesta tuvo el propósito de descubrir 
los hábitos de estudio de la Biblia que tienen las 
agrupaciones elegidas para la investigación. De 
acuerdo con lo que dio a conocer del diario Dagen, 
de circulación nacional, el 87% de los adventistas 
en Suecia participa regularmente en grupos de estu­
dio de la Biblia. Esta realidad coloca a los integran­
tes de la iglesia mencionada a la cabeza de los gru­
pos que se interesan en estudiar regularmente la Bi­
blia.

Los adventistas aprovecharon la ocasión 
para reafirmar el plan de estudio regular que fo­
menta el departamento de Escuela Sabática, y el 
plan de evangelización que utiliza la Biblia en las fi­
liales, y también en los centros de predicación y los 
programas que tienen el propósito de despertar en 
los asistentes el amor por la Palabra de Dios y de 
implantar la necesidad de estudiar la Biblia todos 
los días.



C O M U N IC A C IO ­
N ES

Multiplicación de em iso­
ras adventistas

Ya son 14 las emisoras que 
transmiten el mensaje ad­
ventista en el Brasil. Algunas 
de las radios ya están enca­
bezando los niveles de sinto­
nía.

Identificadas como 
Radio Novo Tempo, están 
conquistando al público con 
esta frase que las caracteri­
za: “Con amor y sensibilidad 
llegamos más cerca de su co­
razón”.

El principal proyec­
to que tiene el departamento 
de Comunicación de la Divi­
sión Sudamericana (DSA) es 
“integrar una red nacional 
que anuncie las 24 hs del día 
que Jesús pronto vendrá”, 
informa Alcy Tarcisio de Al­
meida, coordinador de Ra­
dio y TV a nivel de la DSA.

M Ú S IC A
A dventista gana concurso  

internacional
Una pianista de 10 años, An­
drea Figueiredo, obtuvo el 
primer lugar en el XIII Con­
curso Latinoamericano de 
Música realizado en la ciu­
dad de Curitiba, PR.

En el certamen par­
ticiparon representantes de 
la Argentina, Brasil, Chile, 
Paraguay y Uruguay. Ya a los 
5 años la propia madre de la 
artista fue su primera maes­
tra, la que, con mucha sabi­
duría, no solamente adiestró 
sus dedos para dominar el 
teclado sino que también 
implantó la semilla de la Pa­
labra de Dios en su corazón.

Gracias al ministe­
rio de su abnegada madre, 
Andrea tiene un nombre no 
sólo entre los artistas de es­
te mundo, sino que también 
fue inscrita en los registros 
del cielo al ser bautizada en 
diciembre del año pasado.

B \
B R A S I L  I
T E S T IM O N IO  Q

ATLETA TESTIFICA ACERCA DE CRISTO E3
Como parte de las conmemoraciones del Día del Piloto, |J  
la Base Aérea de Anápolis, G0, promovió una carrera de R 
8.000 m. Entre los deportistas participó Priscila Santa- N 
na de Lima, que terminó ganando la maratón. L]

Frente a un público numeroso, cuando el co­
mandante de la base entregaba el galardón y  preguntaba 
acerca de los motivos a los cuales atribuía su victoria, Pris­
cila respondió al comandante Machado: “Jesús me inspira a 
vencer en todas las cosas”. Esa fue también la razón por la 
cual la estudiante adventista rechazó el patrocinio de im­
portantes marcas de bebidas alcohólicas.

S

A P O C A L IP S IS
Por más de una década realiza sem inarios

El Prof. Hugo Polo ha logrado establecer un programa 
regular de seminarios destinados a estudiar las profecías 
del Apocalipsis, cuyo servicio a la comunidad ya tiene 
11 años en una frecuencia regular de 3 exposiciones por 
semana.

S O R P R E S A
En una cárcel desaparece visitan te

El 24 de septiembre del año pasado, José Marinho Elias y Fe­
liciano Correia Filho entraron a la cárcel de Goiánia con el 
fin de realizar labores misioneras. Uno de los presidiarios, 
Valdivino Pereira de Araújo ya fue bautizado gracias al mi­
nisterio de estos misioneros que llevan el mensaje a los que 
están detrás de las rejas saldando su deuda con la sociedad, 
pero que aún están sin Cristo.

Después de terminadas las labores de evangeliza- 
ción, José y Feliciano se disponían a salir del presidio cuan­
do fueron interrogados por el vigilante encargado de la puer­
ta: “¿Dónde está el tercer compañero?” Sorprendidos, los 
linos. Marinho y Correia se miraron uno al otro, y entre 
otras consultas le preguntaron al guardia por las 
características del “tercer” compañero que le 
preocupaba. Después de escuchar la descripción, 
no pudieron menos que deducir que la figura 
descrita era la del ángel que los asiste en sus la­
bores misioneras. Dadas las explicaciones del ca­
so, perplejo, el guardia los dejó salir.

El Prof. Polo utiliza el templo central de la ciu­
dad de Sorocaba, y su plan de alto nivel cuenta con una 
matrícula regular de 55 participantes por programa, gra­
cias al cual los integrantes tienen la oportunidad de co­
nocer la enseñanzas fundamentales de la Biblia a partir 
del estudio del Apocalipsis.

Los que asisten generalmente son profesiona­
les, intelectuales y gente de la sociedad sorocabana, en­
tre los cuales hay muchos que tienen inquietudes espi­
rituales. Entre las últimas personas que concluyeron el 
seminario estaba la pedagoga Thieme Spíndola y el in­
geniero Augusto Spínola y sus 3 hijos, todos los cuales 
ya se unieron a la iglesia en una ceremonia bautismal 
realizada el 4 de diciembre del año pasado.

MM
Dos letras que identifican un m inisterio

Cuando fallece una persona cuya identidad no ha podido ser estable­
cida, las autoridades la sepultan con la conocida manera de identifi­
car estos casos: NN.

Pero, en el caso de estas dos letras juntas, ellas identifican al 
Ministerio de la Mujer (MM). Vasti S. Viana, responsable del MM a ni­
vel de la DSA, informa que en la Unión Norte del Brasil, gracias al MM, 
fueron unidos a la iglesia 460 nuevos creyentes, y, de ese número, 115 
son fruto de una serie de reuniones que dirigió la Hna. Keila Martins.
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El m i s t e r i o  de  la B i b l i a
G O R D O N  E .  C H R I S T O

Incluso en el mundo necio en 
que vivimos, la Biblia sigue 
siendo el libro más vendido. 
Uno podría decir que este hecho 

ya lo expresa todo. Cualquier ver­
sión nueva de la Biblia que es publi­
cada ocupa el primer lugar en las 
ventas. Esto indica que, respecto a 
su circulación, la Biblia no muestra 
ninguna tendencia a la baja. Sin 
embargo, lo que resta importancia 
al hecho mencionado es que, una 
vez comprada, la Biblia es el libro 
más olvidado. Aunque hay cristia­
nos que poseen muchas versiones, 
algunos escasamente habrán leído 
una.

A  pesar de todo, la Biblia sigue 
siendo muy popular. ¿Será que este 
fenómeno tiene alguna explicación?

1. Su realism o
Semejante a la Biblia, los escri­

tos de otras religiones también son 
influyentes: el Rigveda, el Brahman 
y el Upanisade del hinduismo; El 
Corán de los musulmanes; el Adi 
Granth del culto sikhista; el Gatas o 
Avesta del zoroastrismo; el Confu­
sionismo clásico; y el Tripitaka de 
los budistas; todos ellos contienen 
instrucciones morales excelentes.

De paso, vale la pena mencio­
nar que los upanisades sostienen 
que los libros de ellos y los vedas (y 
ciertos comentarios) son el resulta­
do del aliento del Gran Ser.1 El Adi 
Granth es una colección de himnos 
que se parecen a los salmos y a los 
proverbios de la Biblia. El Corán 
asegura ser producto de la inspira­
ción verbal.

Sin embargo, ni uno de los es­
critos pertenecientes a éstas u otras 
religiones han logrado despertar 
tanto interés, o han conseguido de­
jar huellas tan profundas en los 
creyentes, como la Biblia. Tampo­
co han sido traducidos ni distribui­
dos en forma tan amplia, incluso 
dentro de su propia esfera nativa. 
Para los cristianos, la Biblia es la 
Palabra de Dios. La consideramos 
como el punto de encuentro para 
relacionarnos con el Señor del uni­
verso. Por esto, la circulación se ex­
tiende más allá de las regiones cris­
tianas. ¡Es la Palabra de Dios!

El uso indebido de expresiones

religiosas hace perder a las Escritu­
ras su real significado. Y hasta es 
posible que nosotros mismos exalte­
mos la Biblia como la Palabra de 
Dios, sin siquiera pensar en lo que 
esta afirmación implica. Para noso­
tros, la Biblia es la Palabra de Dios 
porque nos transmite sus mensajes. 
Es el medio que el Altísimo escogió 
para comunicarse con sus hijos.

Esto implica revelación e inter­
pretación propias. Podemos saber 
de Dios solamente porque él decidió 
darse a conocer por intermedio de 
la naturaleza (su otro libro), y gra­
cias a su revelación especial por in-



termedio de las Escrituras. Es en la 
Biblia donde podemos encontrar­
nos frente a frente con la suprema 
revelación de Dios en Cristo Jesús.

2. Su autenticidüd
El factor humano en la Biblia 

no le resta autenticidad. Cristo Je­
sús, la Palabra de Dios por excelen­
cia, tomó la naturaleza humana. 
“En el principio era el Verbo, y el 
Verbo era con Dios, y el Verbo era 
Dios... Y aquel Verbo fue hecho 
carne, y habitó entre nosotros” 
(Juan 1: 1, 14). Jesús encamó com­
ponentes de la naturaleza divina y 
de la humana, y tomó esta forma 
con el propósito de poder restable­
cer la relación con los seres huma­
nos. Si bien es cierto que la huma­
nidad es imperfecta, Dios determi­
nó que éste es el mejor recurso pa­
ra comunicarse con nosotros.

Del mismo modo, “la Biblia, 
con sus verdades de origen divino, 
expresadas en el idioma de los hom­
bres, es una unión de lo divino y lo 
humano”.2 “Los santos hombres de 
Dios hablaron siendo inspirados por 
el Espíritu Santo” (2 Ped. 1: 21). El 
Espíritu Santo inspiró a los escrito­
res de la Biblia pensamientos, ideas 
e informaciones objetivas. Sin em­
bargo, ellos las expresaron con sus 
propias palabras. Por lo tanto, la 
palabra escrita de Dios, semejante 
al Verbo ■—Jesús—, constituye una 
unión indivisible de los componen­
tes humanos y divinos, ninguno de 
los cuales debe ser considerado 
preeminente a expensas del otro.

Del mismo modo como Jesús 
tomó la debilitada naturaleza terre­
na, las Sagradas Escrituras son 
transmitidas en el lenguaje humano 
imperfecto, y por lo tanto, no debe­
ríamos perturbamos por alguna im­
precisión a nivel de detalles. Con 
este antecedente, al analizar el pen­
samiento divino, démosle importan­
cia entonces al mensaje en su con­
junto.

Pero si bien la comunicación es 
de Dios, tengamos presente que las 
palabras fueron seleccionadas por 
las personas. Un conjunto de unos 
40 escritores, comprendidos en un 
período de unos 1.600 años, redac­

taron la Biblia. Algunos fueron pes­
cadores y agricultores, otros eran 
reyes u hombres de Estado, tam­
bién hubo entre ellos guerreros, pri­
sioneros y profesionales. En conse­
cuencia, los escritores manifestaron 
su correspondiente nivel académi­
co. Como es evidente entonces, la 
importancia no está en el medio uti­
lizado para realizar la comunica­
ción, sino en el mensaje que ellos 
transmitieron.

3. Su autoridad
La Biblia tiene autoridad por­

que proviene de Dios. Miles de ex­
presiones que hay en el documento 
indican la procedencia divina de la 
fuente.

Jesús reconoció y reafirmó la 
autoridad de las Escrituras —que 
en esos días era el Antiguo Testa­
mento—. Enfrentó al enemigo utili­
zándolas. Vivimos no sólo gracias 
al alimento físico, dijo él, “sino de 
toda palabra que sale de la boca de 
Dios” (Mat. 4: 4). También conde­
nó a los fariseos por darle más im­
portancia a la tradición que a la Pa­
labra de Dios (Mar. 7: 9). Cristo di­
jo que las Escrituras “dan testimo­
nio de mí” (Juan 5: 39, 46).

Entre algunos cristianos existe 
la tendencia a leer únicamente el 
Nuevo Testamento porque contie­
ne el evangelio. Si llegan a leer el 
Antiguo Testamento se limitan a 
Salmos y Proverbios. Sin embargo, 
desconocer el resto del Antiguo 
Testamento es dejar al evangelio 
sin fundamento. Sería como que­
darse conforme con ver sólo la se­
gunda parte de una película. Es in­
dispensable leer toda la Biblia para 
poder tener una visión completa del 
evangelio.

Directa o indirectamente, la Se­
gunda Epístola de Pedro incluye re­
ferencias a la mayor parte de los li­
bros de la Biblia, con lo cual confir­
ma la autoridad que ella tiene. Pe­
dro abarca todos los escritos inspi­
rados cuando afirma, “ninguna 
profecía de la Escritura es de inter­
pretación privada” (2 Ped. 1: 20). 
Llama la atención que también des­
taca: “Para que tengáis memoria de 
las palabras que antes han sido di­

chas por los santos profetas, y del 
mandamiento del Señor y Salvador 
dado por vuestros apóstoles [Nuevo 
Testamento]” (2 Ped. 3: 2). Tam­
bién menciona hechos registrados 
por Moisés (2: 5, 6; 3: 4-7), cita de 
Proverbios (2: 22), recomienda los 
escritos de los profetas (1: 19) y de 
los testigos oculares del 
evangelio (1: 16-18), y pro­
clama que los escritos de 
Pablo también forman par­
te de las Escrituras (3: 16,
17).

¿Cómo podem os sa ­
berlo?

Algunos sostienen que 
fueron seres humanos los 
que decidieron cuáles se­
rían los libros que forma­
rían parte del canon bíblico.
En cierto sentido eso es 
verdad. Sin embargo, di­
chas decisiones estuvieron 
fundamentadas en la con­
vicción de que esos libros 
son inspirados por Dios. En 
una barra de oro un sello 
quiere decir mucho, pero si 
la barra no es de metal pre­
cioso, el sello no significa 
nada. No es el sello el que 
determina la naturaleza de 
la barra. Lo único que hace 
el sello es confirmar o reco­
nocer una realidad. Lo mis­
mo ocurre con la Biblia, cu­
ya autoridad no depende ni 
del judaismo ni de los concilios cris­
tianos que estamparon su corres­
pondiente sello de aprobación. Al 
contrario, el hecho es que todos se 
limitaron a aceptar el reconoci­
miento que las comunidades religio­
sas ya le habían asignado a este va­
lioso Documento.

Realmente no se puede “pro­
bar” que los mensajes de la Biblia 
proceden de Dios. La inspiración 
no se puede demostrar sólo por la 
lógica. Muchas de las evidencias 
disponibles son apreciadas sola­
mente por los creyentes. Es por es­
to que con argumentos no es posi­
ble convertir a un incrédulo.

Sin embargo, hay una serie de 
realidades que nos permiten funda-

La Palabra 
de Dios

Las S agradas Escrituras, com ­

puestas del Antiguo y  el Nuevo Testa­

mento, son  la Palabra de Dios escrita, 

otorgada p o r  inspiración divina m e­

dian te h om bres  san to s  d e  D ios que  

hablaron y  escribieron m ovidos por el 

Espíritu Santo. En su  Palabra, Dios ha 

transmitido al hombre e l conocimien­

to necesario para la salvación. Las Sa­

gradas Escrituras son  una revelación 

infalible de su  voluntad. Son la norma 

del carácter, la prueba de la experien­

cia, la autoridad reveladora de las doc­

trinas, y  e l reg istro  tidedigno de los  

hechos de Dios en la historia. (2  Ped. 

1 :2 0 ,2 1 ;  2  Tim. 3 :1 6 ,1 7 ;  Sal. 119: 

105; Prov. 3 0 :5 , 6; Isa. 8 :2 0 ;  Juan 

17:17; 1 Tes. 2 :1 3 ; Heb. 4 :1 2 .)  
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El tesoro
DE LA

Palabra
HENRY VAN DYKE

Nacida en e l Este y  revestida de la im aginación oriental, la 

Biblia avanza en forma segura po r  todos lo s  cam inos del mundo, 

y  al penetrar en cada nuevo territorio añade otra victoria a la con­

quista de toda la tierra.

Aprendió a expresarse en centenares de idiom as a fin de p o ­

der hablar a l corazón de cada ser  humano.

Penetra al palacio para decirle al monarca que e s  siervo del 

Altísimo, y  también entra a ia casita del cam pesino con e l propó­

sito  de asegurarle que e s  un hijo de  Dios.

Los niños maravillados y  con placer escuchan su s  historias, 

y  e l que e s  sabio  las considera com o palabras de vida.

Expresa palabras de confianza en tiem pos peligrosos, ofrece 

aliento cuando la calamidad sobreviene, y  también e s  luz en m e­

dio de  la oscuridad de  las incertezas.

S us oráculos son  repetidos en las grandes asam bleas y  su s  

con sejos susurran en lo s  o ídos del solitario.

El sabio y  el orgulloso s e  estrem ecen ante su s  advertencias; 

en cambio, para el herido y  el penitente e s  com o la voz de su  p ro ­

pia madre.

Los lugares desiertos y  solitarios s e  alegran con ella. La lec­

tura de su s  gastadas páginas ha iluminado con fuego lo s  corazo­

nes, le ha dado sen tido  a nuestros afectos m ás profundos y  color  

a los sueños m ás queridos, para que e l amor y  la amistad, la s im ­

patía y  la devoción, lo s  recuerdos y  las esperanzas, sean revesti­

dos con los herm osos ropajes de  su s  ricas expresiones, que son  

com o aliento de incienso y  mirra...

Ningún hom bre e s  tan pobre  y  abandonado que no pueda  

p o seer  este  tesoro.

C ita d o  e n  Una introducción a la literatura de la Biblia, D o­
ro thy  M in ch in -C o m m  (M anila, 197 6 ).

mentar la inspiración de la Biblia.
1. Si Dios existe, es razonable 

pensar que él quiera comunicarse 
con sus criaturas. Es por esto, y co­
mo es evidente, que estableció el 
modo escrito para realizar su pro­
pósito, lo que implicó un cierto gra­
do de dirección o “control" sobre 
las personas que escogió con esa fi­
nalidad. Esto es lo que realmente 
significa el concepto de la inspira­
ción.

2. La supervivencia de la Bi­
blia. A pesar de los definidos inten­
tos por destruirla, la imposibilidad 
de lograr dicho objetivo es un pro­
nunciamiento acerca de su origen 
divino. Los romanos rastrearon por 
todos lados y quemaron ejemplares 
de la Biblia escritos en forma muy 
concienzuda. La iglesia del medie­
vo prohibió la traducción y circula­
ción de la Biblia e incluso, en nues­
tros días, hay gente erudita que ha 
desacreditado su valor, calificando 
ciertas secciones del libro como 
cuentos, mitos o elaboraciones de 
tiempos recientes. El bien conocido 
crítico bíblico Julius Wellhausen di­
jo: “Sería insensato no aceptar el 
Pentateuco, siempre que hubiera si­
do Moisés el que lo escribió”. El cri­
tico mencionado hizo esta declara­
ción en un tiempo cuando circula­
ban muchos artículos producidos 
por incrédulos que tenían el propó­
sito de desacreditar los primeros 5 
libros de la Biblia.

Sin embargo, la arqueología 
contemporánea aporta evidencias 
históricas que confirman la veraci­
dad de la Biblia. Personajes y luga­
res que habían sido considerados 
como legendarios, ahora son reco­
nocidos como auténticamente histó­
ricos. En nuestros días sería muy 
insensato afirmar que Moisés no 
fue el autor del Pentateuco.

3. La Unidad de la Biblia res­
pecto a sus temas y enseñanzas, 
muestra la mano de Dios. A  pesar 
de que fue redactada por un grupo 
muy heterogéneo, y durante un pe­
ríodo tan extenso, entre los escrito­
res no encontramos reales contra­
dicciones. Al contrario, tuvieron un 
tema central: la salvación de la hu­
manidad. El lector queda impresio­

nado con la común unidad de pro­
pósitos que los caracteriza, si bien 
es cierto que cada uno de ellos ex­
presó sus propias preocupaciones. 
Esta realidad indica que, por sobre 
todos, hubo un único Autor.

4. Durante miles de años, la ca­
si perfecta transmisión del texto in­
dica que hubo una mano guiadora 
divina que garantizó la inalterabili­
dad del mensaje. Descubrimientos 
de manuscritos antiguos realizados 
recientemente en las cuevas de 
Qumrán garantizan la credibilidad 
en el contenido actual. Si bien el 
crédito le corresponde a los escribas 
que copiaron los manuscritos con 
impresionante minuciosidad y pre­
cisión —llevaron un cuidadoso con­
trol del número de cartas y de pala­
bras—, también sugiere la idea de 
que detrás de todo estaba Dios.

5. El cumplimiento de las profe­
cías bíblicas también es otra de las 
evidencias. La Biblia es la que esta­
blece la norma. Si la profecía no se 
cumple, es porque Dios no envió al 
profeta (véase Jer. 28: 9). Algunas 
profecías fueron dirigidas a una si­
tuación local, y las personas de su 
tiempo las aceptaron como verdad. 
Otras, como las de Daniel y el Apo­
calipsis por ejemplo, son profecías 
que se están cumpliendo en nues­
tros días, lo que por cierto también 
confirma la credibilidad de la Bi­
blia.

6. Aunque no pretende ser un 
libro científico, la Biblia da pruebas 
de su fidelidad cuando se refiere a 
esos temas. Por ejemplo, el profeta 
Isaías describió la tierra como un 
círculo (Isa. 40: 22); a su vez, Job 
dijo que el planeta estaba suspendi­
do en la nada (Job 26: 7); Jeremías, 
al referirse a las estrellas, afirmó 
que eran incontables (Jer. 33: 22), 
aunque por muchos años los cientí­
ficos pretendieron saber el número 
exacto de las estrellas. También Pa­
blo dijo que cada estrella era dife­
rente (1 Cor. 15: 41).

Juan Wesley presenta la si­
guiente argumentación:

a. La Biblia fue “escrita” ya sea 
por malos hombres, ángeles malig­
nos, buenos hombres, ángeles san­
tos, o Dios.



No es un fetiche
Muchos creen que la 

Biblia es una especie de 
amuleto de la buena 
suerte, un fetiche que 
protege del mal. Duer­
men con ella bajo la al­
mohada, en algunas ce­
remonias la gente pone 
sus manos sobre ella, la 
aplican sobre una perso­
na poseída, la utilizan en 
ciertas ceremonias que 
realizan alrededor de la 
casa y otras situaciones en las que 
casi llegan al punto de rendirle cul­
to. Es verdad que se han producido 
milagros gracias a la Palabra de 
Dios; sin embargo, es importante te­
ner presente que, desde el punto de 
vista físico, como libro no tiene na­
da de sagrado. Lo realmente sacro 
es el contenido, su mensaje.

Hay gente que solamente recu­
rre a la Biblia cuando pasan por 
problemas, enfrentan un dilema o 
necesitan una palabra de consuelo. 
Con los ojos cerrados, abren el li­
bro al azar y sin mirar indican un 
texto mediante el cual esperan po­
der recibir una palabra de orienta­
ción que les ayude a hacer frente a 
una situación difícil. Es cierto que 
algunos han vuelto al verdadero ca­
mino después de haber experimen­
tado una situación como las descri­
tas, pero otros han tenido que repe­
tir una y otra vez la prueba hasta 
encontrar el texto que pudiera ser 
aplicable a su necesidad.

El consejo de la Palabra de 
Dios es mucho más apropiado 
cuando hay una experiencia diaria 
de estudio de la Biblia y oración. De

este modo se pueden almacenar las 
amonestaciones y los consejos para 
el momento que se las necesite. 
Mientras no busquemos asuntos es­
pecíficos que sean aplicables apenas 
a cada necesidad, encontraremos 
muchos principios amplios que nos 
guiarán en cada situación que nos 
toque vivir o resolver.

Una guía para conocer  
a D ios

Pablo escribió que la Biblia es 
“útil para enseñar, para redargüir, 
para corregir, para instruir en justi­
cia” (2 Tim. 3: 16). La Biblia nos 
enseña acerca de lo que Dios espe­
ra de nosotros. N.n guna otra fuen­
te, ya sea de percepción individual 
o las órdenes de una iglesia, puede 
reemplazar el mensaje de la Pala­
bra. Si alguna enseñanza no armo­
niza con la ley y el testimonio, es 
porque no contiene la luz (véase 
Isa. 8: 20). Por más que el razona­
miento humano sea importante y 
razonable, debe ser juzgado por la 
Biblia y no al contrario, como algu­
nos pretenden.

Sea cual fuere el idioma en que

leamos la Biblia, parecerá original, 
puesto que ejerce el mismo efecto, 
la misma influencia transformado­
ra. Cada creyente es un testimonio 
del poder de la Palabra de Dios. 
Borrachos han llegado a ser espo­
sos cariñosos, delincuentes se 
transformaron en predicadores fer­
vorosos, y gente derrochadora en 
personas fieles. La Palabra es la 
fuente que proporciona inspiración, 
energía y fortaleza.

En la Biblia encontramos a 
Dios —lo que él hizo y hará—y lo 
que él desea hacer especialmente 
por nosotros. Debemos leerla no só­
lo para buscar información, sino 
con el definido propósito de buscar 
a Dios y al Jesús que él envió (Juan 
17: 3).

GORDON E. CHRISTO es decano 
de la Escuela de Religión en el Colegio 
Spicer Memorial, Puna, India.
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Un trono en el corazón
Temas para anal i zar  en fami l i a.
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W  ERNER 
M AYR

R E S U M E N .  G r a c ia s  a  l o s  r e g is t r o s  d e  la  
P a l a b r a  d e  D io s  y  d e l  e s p ír it u  d e  p r o f e c ía ,
EN LA EXPOSICION ANTERIOR PUDIMOS ACOMPA­
ÑAR A LA SIERVA DEL SEÑOR EN LA EXPERIENCIA 
QUE ELLA MISMA REGISTRA CON ESTAS PALABRAS:
" D e s p u é s  d e  v e r  l a  g l o r i a  d e l  l u g a r  s a n to ,  
J e s u s  l e v a n t o  e l  s e g u n d o  v e lo  y  p a s é  a l  l u ­
g a r  SANTISIMO. En  EL VI UN ARCA... Eñ  CADA EX­
TREMO HABIA UN HERMOSO QUERUBIN... ENTRE  
LOS ANGELES HABIA UN INCENSARIO DE ORO... 
D e n t r o  d e l  a r c a  e s ta b a  e l  v a s o  d e  o r o  c o n
EL MANA, LA FLORIDA VARA DE AARON Y IA S  TA­
BLAS d e  p ie d r a . .."  ( C r i s t o  e n  s u  s a n t u a r i o ,  
r . 13). Q u e  e n  e l  s a n t u a r i o  d e  n u e s t r o  s e r

NO FALTE LA VARA DEL LIDERAZGO QUE SIRVE PA­
RA ORIENTAR, REPRENDER Y RESCATAR, Y TAMPO­
CO EL MANA DE LA PALABRA DE DIOS QUE GARAN­
TIZA EL PODER PARA ADQUIRIR UNA EXPERIENCIA 
CRISTIANA VICTORIOSA.

No son para describir

En 1903 Elena de White escri­
bió acerca de la realidad del 
santuario celestial, oportuni­

dad en la que hizo la siguiente ad­
vertencia: “Podría decir mucho 
acerca del santuario... Podría decir 
mucho acerca de los misterios del 
cielo, pero mis labios están cerrados. 
No siento inclinación para tratar de 
describirlos” (Cristo en su santuario,
pp. 20, 21).

De esta declaración podemos ex­
traer las siguientes reflexiones:

1. Realidad existente. Con fre­
cuencia Elena de White repite: “Vi”. 
Hay un santuario en el cielo. No se 
trata de una ficción. Dicho santua­
rio es una especie de “centro de res­
cate cósmico”, cuya misión es reali­
zar delicadas actuaciones que son 
parte de la gigantesca “operación de 
redención” planificada para salvar a 
los que somos tan queridos para la 
Divinidad.

2. Una doble realidad. Tan cierta­
mente como en la capital del Uni­
verso hay un santuario donde tiene 
su sede el Padre, el Hijo y el Espíri­
tu Santo, que en el plan mencionado 
actúan como comandantes, hay otra

realidad cosmológica que debemos 
reafirmar. Cada creyente es tam­
bién un santuario, subsede que la 
Divinidad ha establecido para tener 
su asiento en el mismo teatro de las 
operaciones del gran conflicto cós­
mico entre el bien y el mal, con el fin 
de llevar a feliz término el gran plan 
de la salvación.

3. Es para representar. Nadie de­
be gastar tiempo ni energía con el 
propósito de tra tar de describir el 
santuario y los elementos que lo in­
tegran. Recordemos que el santua­
rio terrenal era una representación 
del celestial, de modo que el propósi­
to de cada componente del taberná­
culo no era ser una réplica del san­
tuario celestial; al contrario, tenía la 
finalidad de ilustrar el plan de salva­
ción. Por eso es que Elena de White 
dice: “No siento inclinación por tra­
tar de describirlos”, y tenía razón. 
Eso no obsta para que busquemos las 
lecciones prácticas que podemos ex­
traer de la rica simbología del santua­
rio. Este es el propósito de la serie El 
hombre, un santuario, tema que con­
sideramos como el eslabón perdido 
de la teología.

Mientras los científicos investi­
gan para descubrir el eslabón que 
falta entre el hombre y el mono, y 
para que los creyentes tengamos 
presente el valor y misión que tene­
mos como “eslabones” que la Divi­
nidad utiliza para manifestarse al 
mundo, Pablo dice: “¿Oh ignoráis 
que vuestro cuerpo es templo del Es­
píritu Santo...?” (1 Cor. 6: 19).

Al decir que el tabernáculo del 
desierto era un símbolo del santua­
rio celestial, del mismo modo nues­
tra “tienda”, es decir nosotros, debe­

ría ser una representación del san­
tuario celestial en todo lo que hace­
mos o decimos.

El incensario  de oro
Elena de White dice: “En él — 

lugar santísimo—... entre los ángeles 
había un incensario de oro... y cuan­
do las oraciones de los santos llega­
ban a él —al trono donde mora 
Dios—, el humo del incienso surgía 
del incensario, y Jesús las ofrecía a 
su Padre con el humo del incienso” 
(Ibíd., p. 13).

Como vemos, el asunto del in­
cienso aparece 2 veces con relación 
al tema del santuario. Esto destaca 
la importancia que en el plan de la 
redención se le da a la oración como 
medio de comunicación entre la Di­
vinidad —los agentes que actúan en 
el rescate— y sus hijos, los que nos 
metimos en problemas. La primera 
vez que se lo menciona es en rela­
ción con el lugar santo. Salim Japas 
dice: “La quema del incienso coinci­
día con el momento en el que el pue­
blo elevaba sus plegarias...” (Cristo 
en el santuario, p. 30). Y la segunda 
es ahora, en el lugar santísimo. La 
repetición parece transmitir los si­
guientes mensajes:

1. La oración tiene 2 instancias: 
Cuando el creyente entra en comu­
nión aquí, en la tierra, y la otra co­
rresponde a la participación de Cris­
to, que en el santuario celestial se 
une al Espíritu Santo en su interce­
sión para que la plegaria sea escu­
chada.

2. Para reforzar ante nosotros el 
concepto del gran interés que tiene 
el Padre de suplir nuestras necesida­
des. La sierva del Señor dice: “Dios 
está dispuesto a oír la oración since-



ra del más humilde de sus hijos, y sin embar­
go, hay de nuestra parte mucha cavilación 
para presentar nuestras necesidades delante 
de Dios... Presenta a Dios tus necesidades, 
gozos y tristezas, cuidados y temores. No 
puedes agobiarlo ni cansarlo... Es necesario 
ser diligente en la oración, que ninguna cosa 
te lo impida. H az cuanto puedas para que 
haya una comunión continua entre Jesús y 
tu alma [santuario]” (El camino a Cristo, pp. 
93, 100, 98).

El arca con lo s  m andam ientos
“Más allá del velo interior... estaba el ar­

ca... En él estaban guardadas las tablas de 
piedra, en las cuales Dios mismo había es­
crito los Diez Mandamientos. Por consi­
guiente —dice Elena de White— se lo llama­
ba arca del testamento de Dios, o arca de la 
alianza, puesto que los Diez Mandamientos 
eran la base de la alianza hecha entre Dios 
e Israel” (Cristo en su santuario, p. 32).

En el santuario de nuestro ser podrán 
estar “instalados” todos los objetos que he­
mos venido comentando y recomendando 
durante esta serie, pero si no somos depo­
sitarios de toda la ley de Dios, la relación 
que podamos pretender que tenemos con 
Cristo adolecerá de fundamento. La grande­
za de una nación en buena medida reside 
en el respeto de los ciudadanos a la leyes 
establecidas. Lo mismo se puede decir del 
cristiano.

Además, si deseamos salir victoriosos 
en este conflicto cósmico, el Decálogo debe 
ser la base de la alianza que necesitamos 
hacer con la Divinidad. En caso contrario, 
después de la segunda venida, al estar entre 
los perdedores de esta batalla, en lugar de 
haber sido “carne de cañón” como suele su­
ceder en las guerras comunes, podremos lle­
gar a ser carne para las aves que se sacia­
rán en ocasión del macabro festín que Ies 
ofrecerán los que no hicieron alianza con el 
Todopoderoso que desea damos la victoria 
al pelear con nosotros yendo él adelante 
(véase Apoc. 19: 11-21). Es duro decirlo, pe­
ro así será lamentablemente.

Por esto es que Salomón, con mucha sa­
biduría y experiencia, registra el consejo de 
Dios: “Hijo mío, no te olvides de mi ley, y tu 
corazón guarde mis mandamientos; porque 
largura de días y años de vida y paz te au­
mentarán. Nunca se aparten de ti la miseri­
cordia y la verdad; átalas a tu cuello, escrí­
belas en la tabla de tu corazón; y hallarás 
gracia y buena opinión ante los ojos de Dios 
y de los hombres” (Prov. 3: 1-4).

Compartimos estas reflexiones funda­

mentadas en el santuario y su servicio, con 
el fin de descubrir lecciones aplicables a la 
experiencia espiritual, en virtud de la rela­
ción que la Divinidad desea cultivar trans­
formando al hombre en un santuario con el 
propósito de tabernacular con nosotros.

El arca del corazón
En la mente está el asiento de las deci­

siones, y en el corazón está el trono de los 
afectos. Si bien es cierto que esta es una ex­
presión más bien poética, me parece apro­
piada para la siguiente aplicación: Dios es 
amor, y siendo que la ley expresa el carác­
ter de su autor, es obvio entonces que si 
amamos de verdad es porque Dios puso su 
ley en nuestros corazones (véase 1 Juan 4: 
8 y 2: 4). Sólo al tenerla impresa en cada fi­
bra del corazón podremos “comprender con 
todos los creyentes cuán ancho, largo, pro­
fundo y alto es el amor de Cristo... para que 
así estén completamente llenos de Dios” 
(Efe. 3: 17-19, versión DHH).

Así como el arca del pacto que contiene 
las tablas de la ley está en el lugar santísimo, 
bien podríamos decir que su equivalente en 
el hombre como santuario es el corazón, lu­
gar donde el Padre eterno desea establecer 
el trono que tiene su base en el Decálogo. 
Los ataques que Satanás realiza contra la 
ley es para que el hombre sin amor quede a 
merced de las pasiones, y, además, tienen la 
intención de dejar al Padre sin fundamento 
ni lugar en el hombre como santuario.

El amor de Dios implantado por el Espí­
ritu Santo en la mente nos mantendrá infor­
mado acerca de las diferencias que hay en­
tre el bien y el mal; esculpido en las tablas 
del corazón nos mantendrá humildes, cré­
dulos y conscientes de nuestra dependencia 
suya; y grabadas en las manos, nos hará 
creyentes prácticos y serviciales.

Dada la importancia de esa área estra­
tégica, con mucha propiedad el sabio reco­
mienda: “Por encima de todo guarda tu co­
razón, porque de él brota la vida (Prov. 4: 
23, versión Biblia del peregrino). La presen­
cia de Dios en el tabernáculo del ser es la 
que sensibiliza el corazón y hace obediente 
a la criatura. Cuando no cultivamos la re­
lación con el Padre eterno, se produce el fe­
nómeno de esclerosis cardíaca que destru­
ye los “tejidos” de la ley por necrosamien- 
to del amor. Como todos padecemos de di­
cho mal, el Espíritu Santo nos ofrece resta­
blecer la salud y la vida espiritual utilizan­
do un tipo de trasplante que ni Christian 
Barnard podría realizar. Consiste en lo si­
guiente:

“Y les daré un corazón, y un espíritu 
nuevo pondré dentro de ellos —santuario— 
y quitaré el corazón de piedra... y les daré 
un corazón de carne, para que anden en mis 
ordenanzas” (Eze. 11: 19, 20).

¿Salvación  por la s  obras?
Con la intención de escapar del error de 

la salvación por las obras, muchos cristia­
nos, incluyendo también a algunos adventis­
tas, han caído en el disparate opuesto de 
creer en la salvación sin obediencia.

¿Alguna vez se ha detenido a pensar 
cuál de los desaciertos es peor, si el legalis- 
mo que tiende a ser obsesivo con la parte 
formal de la obediencia al Decálogo, o la 
gracia barata que se escuda en un falso con­
cepto del amor de Dios para sentirse autori­
zado a pecar sin restricciones?

En la era del laisser faire —no pongas 
resistencia—, “sé tu mismo”, “lo importante 
es que tú te sientas bien” y otras expresiones 
semejantes que promueven la permisividad, 
Cristo mismo necesita hombres de valor, cu­
ya vida esté fundamentada en los grandes 
principios de la ley de Dios.

Al mundo que nos rodea le hace bien te­
ner como marco de referencia a creyentes 
cuya obediencia no depende del factor de 
dar una buena impresión, sin® que han he­
cho suyas las palabra de Cristo, que dijo: 
“El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha 
agrado, y tu ley está en medio de mi cora­
zón” (Sal. 40: 8). Lo que realmente vale no 
es la obediencia para figurar, sino porque 
nos agrada vivir en armonía con Aquel que 
habita —tabemacula— por la fe en nuestros 
corazones.

Reflexión final
U n corazón necrosado por la falta de 

amor se nota en la frialdad e indiferencia 
que expresa en la relación con sus semejan­
tes y, también, en la dureza con que trata a 
los que yerran. A los que nacen de nuevo 
porque Cristo mora en ellos, es tal la rela­
ción íntima que disfrutan con el Señor que 
hacen obras que nadie consigue realizar y, 
al verlas, los demás no sienten la inclinación 
de adularlos sino más bien de alabar a nues­
tro Padre que está en los cielos por lo que él 
hace en favor de sus hijos.

Próxima entrega: Intervención oportuna



El riesgo de las 
grandes donaciones

Guando Frank Westphal, primer misionero adventista en­
viado a Sudamérica, viajaba a su patria para asistir al 
congreso de la Asociación General a celebrarse en 1899 

en South Lancaster, Massachusetts, llevaba consigo unas cuantas 
preocupaciones. El viaje marítimo lo llevaría primeramente a In­
glaterra, y desde allí a los Estados Unidos. Durante la doble trave­
sía tuvo tiempo para ponderar los problemas, varios de los cuales 
estaban centrados mayormente en el área de las finanzas que 
aquejaban su incipiente misión evangélica sudamericana.

Desafíos en todos los frentes
Obra educacional. En setiembre del año anterior, Luis Emst, 

un joven uruguayo de descendencia suiza, se había presentado en 
las reuniones que realizaba bajo una carpa en la localidad de Cres­
po, Entre Ríos, Argentina, manifestando la definida intención de 
prepararse para el ministerio. Lamentablemente, la organización 
adventista aún no contaba por estas tierras con una institución que 
preparara pastores para el ministerio.' En 1895 había comenzado 
una escuelita en los campos de Racedo en la misma provincia.2 
Otra había funcionado en Buenos Aires. Y además, Lionel Broo­
king, un inglés convertido en Buenos Aires por los primeros col- 
portores, en 1897 había establecido una escuelita más en Las Gar­
zas, provincia de Santa Fe.J

Obra médica. Ese mismo año se registra que Ole Oppegard, un 
noruego, ex teniente del ejército norteamericano que luego de su 
conversión se preparó como enfermero, era “el único adventista 
en la Argentina que dedicaba tiempo especial a la obra médica y 
misionera”.'1 Como es lógico, tampoco teníamos hospitales o sana­
torios. Ya en 1896 hubo intenciones de establecer alguna institu­
ción de salud, la que recién se comenzó a cristalizar en 1903, con 
la llegada del Dr. Robert Habenicht.5

Obra de publicaciones. ¿Y qué diremos del ministerio de las pu­

blicaciones? Mil ochocientos noventa y siete había sido también un 
año histórico para las publicaciones en la Argentina. El Faro ha­
bía salido a luz en julio de ese mismo año,6 publicado en una im­
prenta de Buenos Aires.

El cuerpo de obreros. El ministerio adventista se reducía a unos 
pocos misioneros norteamericanos, un par de servidores nativos 
reclutados en la Argentina, y los colportores misioneros que eran 
extranjeros.

Una expectativa deslumbrante
Westphal zarpó dejando una tesorería exhausta.2 Alimentaba 

la esperanza de regresar con dinero para fortalecer y extender por 
todo el continente la promisoria empresa misionera. En el puerto 
inglés de Southampton se encomendó al Señor para la segunda 
etapa del viaje. Terminó echando suertes, la que, según él, favore­
ció una línea naviera hamburguesa. Pronto estableció contacto y 
amistad con uno de los pasajeros, un capitán de apellido Norman, 
quien sería propietario de una empresa naviera que surcaba las 
aguas entre Singapur y Melbourne, Australia. Luego de muchas 
conversaciones, Westphal convenció a Norman de que debía 
acompañarlo hasta South Lancaster para asistir a las sesiones de 
la Asociación General, que se llevarían a cabo desde el 15 de fe­
brero hasta el 7 de marzo. En todo momento Norman manifestó 
gran interés en el mensaje. No sólo aceptó la invitación, sino que 
terminó “abrazando” la fe adventista. Su testimonio expresado du­
rante las reuniones fue tan hermoso que fue registrado en el Gene­
ral Conference Bulletin de 1899.“

En aquellos días Elena de White también impulsaba en Aus­
tralia grandes proyectos misioneros. En ese tiempo envió a la Aso­
ciación General una extensa carta que se transcribió en la publi­
cación antes mencionada. En su misiva imploró por asistencia fi-



nanciera. Terminada la lectura de la mis­
ma, se oyeron exclamaciones como “Hay 
que hacer algo”. En pocos minutos, y des­
pués de algunos comentarios hechos por el 
presidente de la Asociación General, Pr. G.
Irvin, F. H. Westphal, quien ahora pensa­
ba más en las necesidades de Australia que 
en las de Sudamérica, dijo:

“Estoy contento con la propuesta. Al 
estar al servicio del campo misionero co­
nozco algo de sus condiciones, circunstan­
cias y necesidades. Me alegro por notar es­
te espíritu orientado a ayudar a regiones 
como Australia”.9

En un pizarrón se comenzó a escribir 
nombres con sus respectivas donaciones.
La lista la encabezó el Pr. Irvin y su esposa 
que estaban dispuestos a aportar 100 dólares. Otras 15 personas 
aportaron una suma similar. El número 95 de la lista fue el Capi­
tán Norman, que sorprendió dejando atónitos a todos cuando pro­
metió 5.000. Y eso no fue todo, después prometió otros 400.000 dó­
lares que él mismo distribuyó de la siguiente manera: 200.000 para 
la Asociación General, 100.000 para la Junta Misionera, y el resto 
propuso que lo distribuyeran de a 5.000, 10.000 y 15.000 para di­
ferentes proyectos. Parece que Sudamérica no fue incluida entre 
los que serían receptores de tan inesperado e increíble aporte. Ade­
más de esa suma, por cierto muy abultada para una iglesia con 
75.000 miembros, prometió donar también su yate, cuyo valor se 
estimaba en unos 11.000 dólares, que el Capitán Norman propu­
so destinar para un proyecto misionero que se realizaría en el 
puerto de Nueva York, plan que también incluía la compra de una 
embarcación. Todos pensaron que el dinero depositado en un Ban­
co de Inglaterra, sin haberlo soñado siquiera, solucionaría una 
gran cantidad de problemas financieros y, además, fortalecería al­
gunos planes de avance misionero que tenía la iglesia."1

En el congreso de 1899 hubo 3 exposiciones muy llamativas, 2 
de ellas correspondían a ministros religiosos.

“Luego de las decisiones administrativas, el Hno. Balcom, mi­
nistro bautista, el Hno. Nelson, adventista del primer día, y el Ca­
pitán Norman hablaron conmovidos acerca de sus convicciones 
relacionadas con la verdad, y por haber podido guardar su primer 
sábado”.11

Otros caen en la trampa
Los miembros de la junta directiva de la Asociación General 

regresaron a la sede en un vagón pullman contratado especialmen­
te para el trayecto directo de South Lancaster a Battle Creek, Mi­
chigan. Se lo invitó a Norman para que visitara las dependencias 
de la Iglesia Adventista en la mencionada ciudad, la que por en­

tonces era la “capital” adventista. El capi­
tán se sentía impresionado y feliz con todo 
lo que le estaba ocurriendo, y, mucho más, 
cuando con rapidez se enamoró de una de 
las secretarias de la Asociación General. 
En pocos días la pareja ya se comprometió 
formalmente. Como a Norman se le agota­
ban los recursos por haberse desviado de la 
ruta original, y por los cambios de planes 
que lo habían obligando a aplazar los origi­
nales, se vio “obligado” a recurrir a la no­
via para que le prestara dinero. Con gusto 
ella retiró de sus ahorros bancarios la su­
ma de 300 dólares, a fin de que su flaman­
te novio pudiera llegar hasta Nueva York, 
con el propósito de atender sus asuntos, 

con la promesa de regresar a Battle Creek.

Una amonestación o consejo inspirado
El 26 de marzo el Pr. Irvin escribió una carta a Elena de Whi­

te con el fin de ponerla al tanto del congreso. Por supuesto, tam­
bién comentó acerca de las extraordinarias donaciones de Nor­
man. Descontando las sumas abultadas del capitán, las otras pro­
mesas sumaron en total 2.394,34 dólares. Norman había prometi­
do hacer efectiva su promesa en el mes de mayo. Lo cierto es que 
el dinero nunca llegó y jamás se supo algo más acerca de este ex­
traño personaje, que como un meteoro desapareció sin dejar hue­
llas.

Esta historia puso a la dirección de la iglesia en serios apuros 
financieros. En los albores del movimiento la administración no 
trabajaba sobre la base de presupuestos. Entonces, confiados en 
los miles de dólares que se amontonarían en la tesorería, los diri­
gentes no se preocuparon por solicitar recursos a toda la feligresía, 
como se había estado haciendo hasta entonces. Los resultados no 
se hicieron esperar. Esto produjo un serio atraso en la marcha de 
la iglesia, y gran perplejidad financiera entre los dirigentes. Hasta 
se dio el caso de Bancos que no quisieron aceptar cheques de la or­
ganización. Elena de White afirmó que, aun cuando la actitud de 
Norman hubiera sido sincera, el resultado final habría sido una 
instigación de Satanás.

“La gran cabeza de la iglesia permitió que una gran parábola 
fuera representada ante ustedes en ocasión de la última sesión de 
la Asociación General. Ustedes fueron inducidos a esperar, de al­
guien que pretendía haberse convertido, una gran donación pro­
metida para llevar adelante las diferentes ramas de la obra. Apa­
rentemente, quien hizo tales donaciones era tan sincero como 
cualquiera en la Asociación General, pero desapareció y todo ter-
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minó en nada. De la misma manera Dios ha sido desilusionado por 
su pueblo a quien ha enriquecido tan abundantemente con todo lo 
bueno pero que le ha fallado en el cumplimiento de sus expectati­
vas”.12

Todos debemos apoyar la obra
Sin más medios que los escasos recursos que se generaron en 

el naciente campo sudamericano, gracias a Dios el Pr. Westphal 
continuó dependiendo del Señor y de la generosidad de la feligre­
sía. Es de este modo como la obra del Señor ha seguido avanzan­
do en forma constante, de modo que, que si este pionero pudiera 
volver a la vida en nuestros días, se llevaría una enorme sorpresa.

ELBIO PERE YRA fue uno de los secretarios del White Estate en Washington. Hoy, 

jubilado, vive en la Argentina.
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"...dicha como conviene
El dinamismo de los idiomas

Hace poco, en el congreso de unas de las asociaciones de la 
Unión Austral, me abordó un hermano para decirme con mucha fran­
queza que consideraba bastante inútil esta sección de la Revista A d­
ventista. Según él, los errores idlomáticos que destacamos en estas lí­
neas bien pronto dejarán de serlo gracias a los buenos oficios de la 
Real Academia Española, que cada año incorpora una cantidad de pa­
labras y expresiones consideradas neologismos. Por eso mismo dejan 
de serlo, para pasar a  formar parte del léxico del idioma.

Estamos de acuerdo con este hermano cuando se trata de eso: del 
léxico, es decir del vocabulario de la lengua. No hace tanto destacába­
mos en esta sección la palabra “estrés” como anglicismo, para enterar­
nos, después de escrita la nota, que la Real Academia le había dado 
carta de ciudadanía. Nosotros seguimos sosteniendo que, a pesar de 
ese apoyo académico, esa  palabra sigue siendo un anglicismo. La dife­
rencia consiste en que ahora se trata de un anglicismo aceptado por la 
Academia.

Pero de lo que nuestro interlocutor jamás podrá convencernos, 
porque sencillamente es  imposible, e s  que la Real Academia acepte 
como legítimas las fallas gramaticales en que incurre la gente al hablar 
o al escribir. Eso nunca. Para la Academia las formas verbales mal 
usadas lo siguen siendo, y las preposiciones que faltan o sobran lo si­
guen estando. No hay respaldo académico para eso.

Esto nos lleva a un aspecto muy interesante del tema que nos ocu­
pa, a saber, que los idiomas —incluso el castellano—, mientras sean 
lenguas vivas, poseen un admirable dinamismo que les permite evolu­
cionar a través del tiempo para abandonar locuciones pasadas de mo­
da, y para incorporar nuevos vocablos a medida que las circunstancias 
lo vayan exigiendo.

Gracias a este dinamismo no estamos hablando ahora el latín vulgar 
que servía de medio de comunicación oral en España en los primeros si­
glos de nuestra era, sino el castellano. Precisamente como resultado de 
ese dinamismo el latín de la calle y la plaza del mercado evolucionó lenta 
pero seguramente, hasta convertirse con el tiempo en el castellano de hoy. 
Y no sólo en nuestro castellano, porque de ese mismo origen son el portu­
gués, el catalán, el italiano y el francés. Todos esos idiomas, incluso el cas­
tellano, comenzaron siendo dialectos del latín del pueblo, hasta diferenciar­
se  lo suficiente como para pasar a ser idiomas distintos con todos sus dere­
chos.

El dinamismo del idioma se manifiesta también en los acentos y las di­
ferencias de vocabulario que se notan en los distintos países: el castellano 
de Argentina no es igual al de Méjico, ni siquiera al de Chile, y ni que hablar 
del de España. Si la civilización no se hubiera difundido como lo ha hecho, 
y si no hubiera ni radio ni televisión, todas estas distintas formas del caste­
llano terminarían siendo dialectos, y con el tiempo idiomas distintos. Por su­
puesto, no hay peligro de que eso suceda ahora. Pero queda en pie la reali­
dad de que los idiomas son entes vivos, y por lo mismo, dinámicos. Un idio­
ma se estanca solamente cuando muere. Eso le pasó al latín, por ejemplo. 
No evoluciona más porque es una lengua muerta.

Una última reflexión. Frente a  esta realidad debemos recordar el con­
sejo que la Hna. White le da a las dam as en cuanto a las modas: les reco­
mienda que no sean las primeras en adoptar una moda nueva, ni las últi­
mas en abandonarla. Nosotros también debemos tener cuidado de no 
adoptar como legítima la primera palabra nueva que encontremos, ni debe­
mos quedarnos con palabras arcaicas por los siglos sin fin de la eternidad.

Tratemos de seguirle las pisadas al dinamismo del idioma. Si lo hace­
mos, estaremos usando la palabra dicha como conviene.— Gastón Clou- 
zet, colaborador de la RA.



D i á l o g o  c o n  l o s  j ó v e n e s

El carácter cristiano
Sus elementos constitutivos.

ENCUENTRO FAMILIAR CON LOS ESPO­
SOS DEL POZO: LUIS ALBERTO. PASTOR 
ADVENTISTA Y DOCTOR EN EDUCACION 
CON ESPECIALIDAD EN EDUCACION RELI­
GIOSA Y VIDA FAMILIAR, Y ESTHER, PRO­
FESORA DE RELIGION.

Continuamos con el tema del mes pa­
sado: “El carácter cristiano. Un fac­
tor vital para el noviazgo”. La pre­

gunta que quedó pendiente fue la siguiente:

Aparte de amar a Dios y amarse como pare­
ja, ¿qué otros elementos constituyen el carácter 
cristiano?

'-*• La Palabra de Dios resume en el amor
los elementos distintivos del carácter cristia­
no. Nótalos en la siguiente enumeración: “El 
amor es paciente, es afable; el amor no tiene 
envidia, no se jacta ni se engríe, no es grose­
ro ni busca lo suyo, no se exaspera ni lleva 
cuentas del mal, no simpatiza con la injusti­
cia, simpatiza con la verdad. Disculpa siem­
pre, confía siempre, espera siempre, aguan­
ta siempre. El amor no falla nunca” (1 Cor. 
13: 4-8, Nueva Biblia española [NBE]).

El carácter edificado en Cristo destierra 
de su contextura la envidia, la jactancia, el 
engreimiento, la grosería, el egoísmo, la 
exasperación, la malicia, la injusticia. Ocho 
rasgos negativos que pervierten la vida inte­
rior y la conducta. Sólo la presencia real de 
Cristo en el corazón puede lograr la extirpa­
ción de estos elementos nocivos.

El carácter cristiano tiene las siguientes 
gracias: la paciencia, la afabilidad, la veraci­
dad, la disculpa, la confianza, la esperanza, 
el sufrimiento, la inmutabilidad. Ocho rasgos 
positivos que iluminan la vida interior y en- 

->. noblecen la conducta. Sólo la presencia viva 
de Cristo en el ser puede lograr el milagro de 
la afirmación de estos rasgos de carácter.

¿Cómo interviene el Espíritu Santo en la 
afirmación del carácter cristiano?

El amor, con todos sus elementos consti­
tutivos, es fruto del Espíritu Santo. “El fruto

del Espíritu es amor, alegría, paz, tolerancia, 
generosidad, fidelidad, sencillez, dominio de 
sí” (Gál. 5: 22, NBE).

El Espíritu Santo es el agente activo en 
la edificación del carácter. Lo más importan­
te es que reconozcamos esta realidad vital. 
Una oración adecuada para nuestra devo­
ción diaria es la siguiente: “Señor, dame do­
cilidad de corazón para ser sensible a las 
operaciones del Espíritu Santo que puede lo­
grar el milagro de mi conversión: que deje 
atrás mi carácter hostil, impaciente, temera­
rio, implacable, sin misericordia, y que pue­
da adquirir el carácter manso, humilde, pa­
ciente, bondadoso y firme de Jesús”.

¿No hay contradicción entre reclamar el 
dominio propio y clamar el dominio del Espíritu 
Santo? ¿No es el dominio propio el dominio de 
uno mismo?

El dominio propio sin la intervención del 
Espíritu Santo es puro humanismo. Esta no 
es la enseñanza de la Palabra de Dios. El 
dominio propio en la enseñanza paulina es­
tá dado en el contexto de la lucha del hom­
bre natural, sarkikós o camal, contra el hom­
bre sobrenatural, pneumatikós o espiritual. El 
carnal es esclavo de sí mismo. El espiritual 
es dueño de sí mismo. Es dueño porque está 
bajo el señorío del Espíritu Santo.

La edificación o educación del carácter 
está en el ámbito de los señoríos: o del peca­
do, o del Espíritu Santo y de Cristo. Nuestra

El dominio propio sin la 

intervención del 

Espíritu Santo es puro 

humanismo.

lucha sin Cristo está destinada al fracaso. 
Mas “para todo me siento con fuerzas, gra­
cias al que me fortalece” (Fil. 4: 13, NBE). 
Dios en nosotros es la clave de la victoria.

¿Podrían llamarse también “bienaventu­
ranzas” a los elementos del carácter cristiano, 
según la enseñanza de Cristo?

Podrían. Perfectamente, sí. En realidad, 
cada bienaventuranza es un rasgo del carác­
ter cristiano. Nuestro gran Señor y Maestro, 
Jesús, en su introducción al Sermón del 
Monte ofrece una enumeración esencial de 
los elementos del carácter de los ciudadanos 
que se preparan para su reino en esta Tierra 
y en el cielo. Los “pobres en espíritu” son los 
que sienten su completa dependencia de 
Cristo. “Los que lloran” son los que tienen 
la sensibilidad despierta contra el pecado. 
“Los mansos” son los que aprenden la man­
sedumbre y humildad de Jesús (Mat. 11: 29; 
Fil. 2: 5-7). “Los que tienen hambre y sed de 
justicia” son los que se revisten de la justicia 
de Cristo, su manto de lino puro, la hermo­
sura de su carácter. “Los misericordiosos” 
son los compasivos, los que tienen pena de 
los que sufren, se identifican con sus necesi­
dades y actúan según el ministerio de la mi­
sericordia. “Los de limpio corazón” son los 
que lavan sus pecados en la sangre del Cor­
dero de Dios que quita toda mancha de la 
conciencia. “Los pacificadores” son los que 
viven en paz con Dios y con sus semejantes. 
Los perseguidos por causa de la justicia de 
Cristo son los que están dispuestos a una vi­
da de abnegación y sacrificio por causa del 
Maestro. Los que sufren vituperio son los 
que permanecen leales al Señor aunque su 
reputación esté cuestionada o difamada.

¿Por qué se dice que el carácter será lo úni­
co que llevaremos al cielo?

Porque es así. Lo único trascendente de 
este mundo para el mundo venidero será edi­
ficar un carácter cristiano en esta Tierra. 
Vivir noblemente para el Señor. El se encar­
ga del resto.



E l  a b u e I  i  t o H a n s

¡Una serpiente en tu casa!
Querido nietos, como recuerdan, por milagro lo­

gré encontrar unos adventistas que vivían en 
un claro de la selva. En ocasión de mi primera 

aventura en medio de ese ambiente hostil, el Señor me 
dio otra clase magistral que necesitaba aprender con el 
propósito de llegar a ser un misionero para Jesús.

En casa de la familia Storch tuve suficiente tiempo 
para reflexionar acerca de mis sueños y las sabias ad­
vertencias que mi papá me había dado, pero que en mi 
entusiasmo juvenil me parecieron innecesarias. Les 
cuento esto para que presten atención a los consejos de 
sus padres, cuya experiencia puede evitarles muchos 
tropezones en la vida. Allí comencé a descubrir que 
Dios hace las cosas a su manera, y sus tiempos para 
realizarlas no siempre corresponden con los nuestros 
(véase Isa. 55: 8, 9). ¡Esta lección la repasé muchas ve­
ces!

Con los Storch —escuchen bien, siempre es bueno 
descubrir para aplicar lo mejor, y no fijarse en lo peor 
que hay en los demás— aprendí el valor que tienen los 
proyectos comunitarios. Para ganarle espacio a la selva 
—en ese tiempo no se conocían los principios de la eco­
logía— había que derribar árboles y rozar el campo, y 
después preparar la tierra para sembrar a fin de alimen­
tar a la familia. Para realizar estas tareas los colones se 
reunían en forma muy solidaria. Cada uno sentía el pri­
vilegio de ayudar a su vecino. Por supuesto que en es­
tas labores ayudé a los hermanos con todo entusiasmo. 
Aprovecho la ocasión para sugerir a los padres de mis 
queridos nietos lo siguiente: Siempre realicen las tarea 
del hogar como equipo familiar. Ese es el mejor proyec­
to de desarrollo que se conoce. Cuando logré recuperar­
me de los efectos de la travesía por la selva, mis queri­
dos hermanos me llevaron a Serra Pelada a lomo de 
muía.

Allí conocí a Conrado Stóhr que llegó a ser mi ami­
go de toda la vida. Había varias situaciones que nos 
identificaban. Teníamos un ideal común y también ha­
bía venido de Alemania al Brasil con el fin de preparar­
se para ser misionero en nuestro colegio de Sao Paulo. 
Infelizmente, por falta de maestros había tenido que in­
terrumpir su preparación para hacerse cargo de la es­
cuela donde lo conocí. Además atendía la iglesia. ¡Eran 
otros tiempos!

Durante mi permanencia visitamos las familias de 
los estudiantes; allí conocí a los Ost, Krep, Knüpfer, 
Kepke y menciono especialmente a los SeidI, con quie­
nes, por ser bávaros, hablábamos el mismo dialecto y

D e s e o  que  
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HANS MAYR, pionero del 
Amazonas, escribe desde 

Chile.

compartíamos el mismo espíritu alegre de la gente de 
esa región de Alemania.

Cuarenta y dos años más tarde, al pasar por la ciu­
dad de Córdoba, Argentina, y al participar en una ce­
remonia de inauguración del templo de Cosquín, al tér­
mino de la reunión el pastor, mientras me abrazaba en 
forma muy expresiva, me sorprendió con la pregunta: 
“¿Hans, se acuerda de mí?” ¿Cómo iba a conocer al 
ministro que ya frisaba algunas canas sin haber vivido 
en este país? Mayúscula sorpresa, era el hijo de Paulo 
Seidl de Serra Pelada, Brasil. Recordó que cuando lo 
visitamos en casa de sus padres, el tenía 8 años, y que 
nunca había olvidado las historias que yo había conta­
do. Espero que ustedes tampoco. Como resultado de 
estos relatos deseo que a mis nietos les nazca el anhelo 
de ser misioneros para Jesús, aunque no lleguen a ser 
empleados de la organización.

Al ayudarle a los Seidl en sus quehaceres en el 
campo, me impresionó lo alerta que debíamos estar con 
las serpientes venenosas. Diariamente matábamos no 
menos de 15. Si esto también les da escalofrío, y la ma­
má los tranquiliza diciendo que eso era en la selva, los 
insto a aprender la lección que Jesús me enseñó en Se­
rra Pelada. Es cierto que reptiles venenosos no hay en 
todas partes, y que en los lugares donde son necesarios 
los antídotos, los remedios ahora están más al alcance 
de la gente que en aquellos tiempos. Sin embargo, de­
seo que sepan que hay otra serpiente que no es de las 
que habitan en la selva, el desierto o donde hay mucha 
vegetación. Contrariamente a las tácticas de las otras 
serpientes, esta prefiere actuar en las ciudades donde 
hay mucha gente, aunque también está dispuesta a lle­
gar a donde hay una sola persona. ¡Esta sí es de temer! 
¿Puedes adivinar el nombre?

La serpiente antigua que se llama diablo y Satanás, 
entre las tentaciones anda al acecho buscando una víc­
tima para inyectarle su ponzoña. Hay dos antídotos in­
dispensables: el estudio de la Palabra de Dios y estar 
siempre alerta para no caer en la tentación (véase 
Apoc. 12: 1-17; Mat. 6: 13).

Con la ayuda de los papis traten de identificar las 
situaciones en las que pueden ser atacados por la ser­
piente antigua ya sea en la escuela, en las diversiones o 
en la propia casa. Ah, y por fin llegó la invitación que 
tanto esperaba. ¿Quiéren saber de que se trataba? Se 
los contaré en el próximo encuentro. Me despido de us­
tedes con un beso,



B i b l i a

CON Malaquías 3: 8-10 y Génesis 28: 20-22, ¿podría interpretarse que los 
que no devuelven el diezmo estarán entre los perdidos? ¿Qué podría de­
cirse de los dirigentes si no enseñan a la iglesia esta doctrina? R EL CO­
MENTARIO BÍBLICO ADVENTISTA responde: “ Los que se niegan a colo­

carse al lado del Señor le roban el servicio que él demanda... Los que 
egoístamente están reteniendo sus recursos, no deben sorprenderse si 
la mano de Dios esparce sus posesiones...” (Comentario bíblico adven­
tista, t. 4, p. 1204). La m T  T  1 4Ma alguna 

relación entre
sierva del Señor agrega: 

“ Un espíritu mezquino impide 
que los hombres den a Dios lo 

que es suyo. Dios ha establecido un 
pacto especial con los hombres, según el 

cual si éstos apartan re­
gularm ente la porción 

destinada a prom over el

el diezmo y la 
salvación?

reino de Cristo, el Señor los bendi­
ce abundantemente, a tal punto que no tendrán lugar para recibir sus dones. Pero si los hombres retienen lo que per­
tenece a Dios, el Señor declara llanamente: ‘Malditos sois con maldición’ (Mal. 3: 9)... La desobediencia a los manda­
mientos positivos dados por Dios concernientes a los diezmos y las ofrendas, queda registrada en los libros del cielo 
como un robo perpetrado contra él” (Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 82). Acerca de lo responsabilidad de 
los dirigentesr. “ Cuando yo dijere al impío: De cierto morirás; y tu no le amonestares ni le hablares, para que el impío 
sea apercibido de su mal camino a fin de que viva, el impío morirá por su maldad, pero sus sangre demandaré de tu 
mano” (Eze. 3 :18).

LOS ACEITES
Los aceites, como todas las grasas, desempeñan 
un papel importantes en la dieta, comenzando 
con su valor nutritivo y como componente en la 
elaboración de los alimentos. Se encarga de 
aportar energía concentrada, ofrece buenas vita­
minas —especialmente la vit. E— , y ejerce una 
acción beneficiosa sobre el colesterol.

Clases y usos:
•  Oliva. Se caracteriza por su aroma profundo, 
sabor y capacidad para resistir altas temperatu­
ras. Los distintos grados de refinamiento condi­
cionan su uso. El virgen, de color verde pálido, 
es ideal para preparar ensaladas y salsas de 
emulsión. El de segunda presión, de tono amari­
llento y menos aromático, es muy apropiado pa­
ra condimento.
• Maíz. Por ser de poco aroma y sabor, lo hace 
recomendable para freír y preparar platos dulces.

•  Girasol. Por ser muy liviano y de agradable aroma resulta muy apropiado pa­
ra ensaladas y salsas de emulsión. Cunde y aromatiza menos que el de oliva.
•  Maní. Tiene un ligero aroma a maní, sirve para freír, pero no es muy acepta­
ble cuando se lo utiliza en ensaladas.
•  Soja. De color pálido y carente de sabor, sirve para aliñar, siempre que esté 
acompañado de ingredientes más sabrosos como las hierbas y las esencias. 
No es apropiado para la sartén ya que no resiste las altas temperaturas. Es re­
comendable mezclarlo con aceite de oliva para contrarrestar el humo y el sa­
bor, y también para aumentar el volumen.
Anuncio. En el próximo número compartiremos con ustedes algunas ideas úti­
les para aprovechar mejor las propiedades de los aceites, y así aumentar el uso 
que generalmente se les da.
Agradecimientos. Nuestro mejor reconocimiento a las colaboradores que con 
sus conocimientos enriquecen estas secciones. Envíe sus sugerencias a la Re­

vista Adventista.

MI R T H A  DE D R A C H E N B E R G ,  colaboradora de la RA.
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HE OÍDO DECIR que lo que im porta es lo que uno cap ta de Dios por su  com u­
nión con él, y no lo que dice la Iglesia. R ELENA DE WHITE dice: “Dios ha in­
vestido  a  la iglesia de especial autoridad y poder, que nadie tiene derecho de 
d esa ten de r y despreciar; porque el que lo hace desprecia la voz de Dios. Los 
que se  inclinan a  considerar su  juicio individual com o suprem o están  en grave 
peligro. Es un plan estudiado de S atanás separarlos de aquellos que son  canales 
de luz y por medio de quienes Dios ha obrado para unificar y extender su  obra en la 
tierra. D escuidar o despreciar a aquellos a  quienes Dios ha señalado  para lle­

var las re­
sponsabili­
dades de la dirección en 
relación con el avance de la ver­
dad, es  rechazar los m edios que ha d is­
puesto  para ayudar, an im ar y fortalecer a  su  
pueblo. El que cualquier obrero  de la cau sa  de Dios pase por al­

to  a  los ta les y p iense que la luz divina no puede venir por ningún otro medio que directam ente de Dios, e s  co locarse en una 
posición donde es tá  expuesto  a ser engañado y vencido por el enem igo. El Señor en su  sab iduría ha d ispuesto  que por medio de 
la estrecha  relación que deberían m antener entre s í to d o s los creyentes, un cristiano esté  unido a  otro cristiano, y una iglesia a 
o tra  iglesia. Así el instrum ento  hum ano se rá  capacitado para cooperar con el divino. Todo ag en te  ha de es ta r subordinado al Es­
píritu Santo, y to d o s los creyentes han de es ta r unidos en un esfuerzo organizado y bien dirigido para dar al m undo las alegres 
nuevas de la gracia de Dios” ( Obreros evangélicos, pp. 4 5 9 ,4 6 0 ).

I I O I  i a .  u u o u u m u i u u o p i o o i u i  u  u v ^ u u i i u o  u  cjuioi i o j  u i u o  i i u  ov.

Tiene importancia lo 
que dice la iglesia?

N u eces  y s e m il la s
Las fiestas navideñas despiertan en la dueña de 
casa la necesidad de utilizar las nueces de todo 
tipo, pero después, casi pasan al olvido.
Regalo para el corazón. Consumir diariamente 
una pequeña cantidad de semillas y nueces cons­
tituyen un gran regalo diario en favor de la salud 
del corazón. No importa cuan pequeña sea la se­
m illa -g iraso l, sésamo, zapallo, etc.— , contie­
nen lo necesario para producir una nueva planta. 
Por lo tanto, constituyen un importante depósito 
de vitaminas, minerales, proteínas, ácidos grasos 
esenciales, carbohidratos y enzimas. El girasol, 
que siempre acompaña al astro rey, es uno de 
los pocos alimentos que provee vitamina D. Ade­
más, contiene potasio, un mineral que es vital 
para el funcionamiento del corazón. Agregan tex­
tura y sabor a las ensaladas, panes y muchas 
otras comidas.
Previenen las arritmias. El corazón también re­
cibe como uno de sus mejores regalos a las nue­
ces, avellanas, almendras, etc., porque contienen 
grasas no saturadas, ácido linoleico, fibras y vi­

tamina E. Además, contienen magnesio, que puede prevenir las arritmias. 
Ayudan a complementar las proteínas. Tanto las semillas como las nueces 
son un excelente complemento para otras proteínas vegetales que se encuen­
tran en los granos y en las legumbres. Cuando realizamos las siguientes com­
binaciones: Arroz con almendras, pan integral con m an teca -m an teq u illa - 
de maní o nuez, y puré de garbanzos con semillas de sésamo trituradas, es po­
sible lograr la producción de una proteína completa.
Cómo consumirlas. Al ser un poco altas en grasas (no saturadas) y calorías, 
deberían consumirse en pequeñas cantidades: no más de 1/4 de taza por per­
sona por día. En la dieta deberían sustituir a otras grasas y no agregarse. Por 
ejemplo, reemplazar una cucharada de queso de crema por igual cantidad de 
semilla de girasol.
Como alternativa de la leche. Un buen sustituto de la leche común puede ser 
licuar 4 tazas de agua con 3/4 de taza de almendras peladas y 1/8 de cuchara- 
dita de sal. Esta leche no contienen colesterol, es buena fuente de calcio y a 
los niños les gusta consumir con cereales.

R A Q U E L  D E  R A S I  , colaboradora de la RA.



Amo 
la Biblia

V e n t a n a i n t e r i o r
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Amo la Biblia V.
como el zorzal ama los amaneceres
como el surco seco el agua corriente
como la viuda triste un poco de consuelo
como el viajero estresado un poco de sosiego
como el sediento
como el viento.

Amo la Biblia
porque es el libro de mis horas 
es mi pan de cada día 
mi periódico matutino 
mi noticiero vespertino 
mi televisión a colores.

Amo la Biblia
porque es la lámpara de mi hogar
que sorprende mis manos tomando azucenas
de las manos de mi esposa
en mis horas de confidencias y  silencios
y discusiones y  devaneos.

Amo la Biblia
porque te amo Jesús
te amo hermano mío
Guiador Pastor Consolador Redentor
Sicólogo Siquiatra Médico Educador.

Es que tú Jesús 
me obsequiaste una Biblia 
cuando era estudiante.
A los diecisiete años de mis primeras primaveras 
me la diste.
Ahora que ya pasé los cincuenta y  cinco 
de mis postreras primaveras 
te digo qué bien me hiciste.

Amo la Biblia
porque es la fuente de agua pura y  fresca
para mis labios secos
para mi sed de Dios
para mi sed de amor cotidiano.
Fuente de agua pura que cuanto más la miro 
más profunda me parece cada día.
Dame de beber Jesús a raudales 
el agua de la sed tuya 
aunque solo pueda beber 
como bebe del rocío 
el zorzal de los amaneceres.

Luis Alberto del Pozo, del poemario inédito Canto a la vida.

yocts
e n t i s t a s

Mortal
Eterno, yo no soy.
Sólo una flor de tiempo 
y agua
que goteando vida 
se deshace.

Leve pétalo 
de nube
silenciosa y  frágil.
Se equilibra
en el segundo breve...
y llueve.

Cada día mi rosa, 
hoja por hoja 
se deshace 
y cae.

Cuando mi pétalo 
muera sobre 
la tierra amiga 
dormiré sin colores.

Noche apagada, 
tronco sin brotes, 
vertiente sin agua, 
seca.

Sin sueños, sin cantos, 
sin dueños, sin llantos.
Sin deseos, sin años, 
sin mente, sin palabra.

Cuando reviva la Aurora 
brillaré de nuevo 
con el lustre de la luz 
en los colores.

Mario Veloso, de su poemario inédito Una palabra.



A p a c i e n t e m i s c o r d e r o s

LA
PANTALLA

QUE ENGORDA

En los últimos años, médicos y educadores 
han notado que los niños que pasan mucho 
tiempo frente al televisor generalmente son 

más gordos que aquellos cuya “tevedicción” es más li­
mitada. ¿Por qué?

Un análisis rápido del problema nos llevaría 
a pensar que esto se debe a que el pequeño susti­
tuye el ejercicio físico por su programa favorito.
O porque la publicidad incita a los chicos a con­
sumir alimentos de alto contenido calórico. O 
quizá porque los televidentes infantiles comen 
más cuando están sentados frente al televisor. O 
simplemente porque los niños obesos prefieren 
mirar TV en vez de jugar con sus amigos.

Sin ninguna duda todos estos factores jue­
gan un papel importante en el fenómeno, pero 
no constituyen sus causas principales. El Dr.
Robert Klesges, psicólogo de la Universidad Es­
tatal de Memphis, Estados Unidos, da una expli­
cación que debe ser seriamente considerada por 
todos los padres que tienen hijos pequeños o 
adolescentes “tevedictos”. Klesges descubrió que 
cuando los niños miran TV entran en un estado 
de profunda relajación, casi semiconsciente que, 
desde un punto de vista metabólico, está entre el 
descanso y el sueño.

Cuando los niños y adolescentes se sientan 
durante 25 minutos (sin interrupciones publici­
tarias) para mirar un programa, su ritmo meta­
bólico es inferior a lo que sería si sólo permane­
cieran quietos sin mirar TV.

Como el ritmo metabólico es la medida de la 
cantidad de calorías que una persona consume 
en un período de tiempo, mientras miran TV los chicos tienden 
a quemar menos calorías por minuto que cuando no hacen na­
da y casi tan pocas como cuando duermen.

Los niños obesos tienden a pasar 

más horas frente al televisor que 

los de peso normal. ¿Será la TV 

un factor importante que 

predispone a la obesidad?

El Dr. Klesges estudió a un grupo de 32 ni­
ños de 7 a 12 años, 50% de ellos con peso normal 

y 50% obesos. Mientras observaban un programa 
de TV, los ritmos metabólicos de todos cayeron por 

debajo de los ritmos que tenían mientras descansaban 
sin dormir. La caída fue sorprendente para los obesos, 

que llegó a un 16%, mientras que la 
caída de los de peso normal fue del 
12%. Como los niños obesos tienden 
a pasar más horas frente al televisor 
que los de peso normal, éste es un fac­
tor importante de contribución a su 
obesidad.

El Dr. Klesges declara que el 
programa que eligió para su estudio 
inicial no era “interactivo”, es decir 
no tenía escenas de acción, deporte, 
sexo ni violencia. Quizá el programa 
con más acción hubiera producido un 
efecto metabólico diferente.

Estos resultados, de alguna ma­
nera, son aplicables también a los jó­
venes y adultos. Es, por lo tanto, pru­
dente que las personas de todas las 
edades, que tienen problemas de peso, 
disminuyan la cantidad de horas que 
pasan frente al televisor. ¿Qué tal 
reemplazar esas horas por un estudio 
que requiera el empeño cerebral o 
una actividad física que gratifique la 
necesidad de movimiento que tiene 
nuestro cuerpo?

MONICA CASARRAM ONA es
profesora en Ciencias de la Educación y redaclora de ACES.



La unidad no es
Por medio de Pablo, Dios define la iglesia 

como el cuerpo de Cristo (Efe. 1: 22, 23) 
que actúa “bien concertado y unido”

(Efe. 4:16). La iglesia es una, en sentido numé­
rico y cualitativo. Esto significa que siendo una 
sola no es múltiple, ni puede dividirse. La multi­
plicidad destruye su identidad porque, siendo 
muchas, no sería ninguna en particular. Al ac­
tuar cada sector por sí mismo, su correspondiente 
división en secciones independientes elimina su uni­
dad corporativa global, y como consecuencia el conjun­
to deja de actuar en unidad y el todo resulta inexistente. Por 
ejemplo: Las iglesias congregacionalistas, donde cada agrupación ac­
túa sin conexión corporativa con los demás conglomerados de su 
misma clase, no pueden formar una organización universal que las 
integre como un cuerpo.

Toda la Biblia, y el Nuevo Testamento en particular, enseña el 
concepto de la unidad innegociable. Sin unidad la iglesia universal 
deja de ser iglesia. Específicamente, el pueblo remanente perdería su 
identidad y malograría la misión específica que Dios mismo le enco­
mendó para el tiempo del fin.

En el Nuevo Testamento hay 4 textos principales destinados a 
explicar la unidad en sus diferentes dimensiones integradoras.

Unidad por integración
Primero, la integración por la persona de Cristo (Juan 17: 20- 

26). Jesús es el mayor elemento integrador de la iglesia. Sin Cristo 
no hay unidad. La unidad que el Señor produce no es unidad en la

negociable
Lo múltiple 
y lo diverso, 
¿puede  
actuar 
en unidad?

diversidad, entendiendo que la diversidad significa pluralismo doc­
trinal o derecho a conservar los rasgos individuales que separan. La 
verdadera unidad cristiana sólo puede realizarse por intermedio de 
la integración. No es unidad en la diversidad, porque en este caso,
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lo único que se logra es la diversidad, y como fruto de ella la unidad 
desaparece. La auténtica unidad cristiana es la diversidad que ven­
ce su natural fuerza centrífuga para convertirla en un movimiento 
centrípeto de unidad, mediante la cual los que son diversos se inte­
gran en uno. Al desaparecer la diversidad, la unidad adquiere una 
existencia y un poder incuestionable.

En su oración sacerdotal, Cristo se refiere a este tipo de unidad. 
Los que tienen distinta naturaleza dejan su diversidad para 
tomarse uno. Cristo ruega por los discípulos, y en fa­
vor de todos los creyentes —la iglesia universal—, “pa­
ra que todos sean uno”. Con una unidad “en 
nosotros”, esto es, en el Padre y en Cris­
to. Una unidad semejante a la que 
existe entre el Padre, el Hijo y, aun­
que no lo menciona en este texto, el 
Espíritu Santo (que aparece clara­
mente en otras referencias bíbli­
cas; por ejemplo, Efe. 4: 3).

La unidad intratrinitaria — 
relaciones entre el Padre, el Hi­
jo y el Espíritu Santo— no tiene 
actitudes autónomas, ni agendas 
individuales, tampoco busca su­
puestos derechos propios? Cada in­
tegrante de la Divinidad se conduce 
de un modo tan integrador que una se­
paración entre ellos es imposible. Lo mismo 
se puede decir de la unidad con relación a las accio­
nes que realiza en favor de otras criaturas, como por ejemplo los se­
res humanos. Los integrantes de la Divinidad no realizan acciones 
independientes, ni exclusivas o separadas. Ninguno busca desarro­
llar su propia creatividad emancipado de los otros.

La unidad por integración tiene profundas consecuencias misio­
nales. Que sean uno, dijo Cristo, “para que el mundo crea”. Diferen­
te es la unidad que pretende lo imposible al intentar la integración de 
grupos o estructuras organizacionales con diversidad doctrinal, con 
prácticas eclesiásticas diversas, o con procedimientos administrati­
vos contradictorios. Si se introduce el concepto de la diversidad, la 
unidad se pierde. Del mismo modo, la iglesia sin unidad deja de ser 
iglesia. Actúa en forma contraria a la misión, cuyo objetivo es hacer 
la iglesia más iglesia. Más en cantidad de miembros, y más en cali­
dad de experiencia cristiana.

La destrucción de la unidad es anticristiana. Separa de Cristo y 
destruye la iglesia por la paralización misionera, y por los conflictos 
que produce.

Unidad por transformación
El segundo factor de unidad es la transformación (Rom. 12:1- 

21). No una transformación de tipo formal, sino aquella que es fruto 
de la renovación del entendimiento. Como sucede con el cuerpo, 
también la iglesia tiene el desalío de integrar a sus miembros que fue­
ron dotados con una diversidad de dones con el propósito de capaci­
tarlos pura una m ultip licidad d e  funciones, / ’ara que se desem peñen

bien en la misión que a cada uno le corresponde por formar parte del 
cuerpo, es indispensable una transformación profunda que nos libere 
del espíritu egoísta, que es inherente a la naturaleza humana, con el 
fin de convertimos en creyentes enteramente entregados a Dios, co­
mo una ofrenda viva (véase los vers. 1 y 2). La transformación, 
cuando es realizada por el Espíritu de Dios, incluye la adquisición de 

un sano equilibrio en cuanto a los valores personales.
Los que han sido objeto de la gracia transfor­

madora, no tienen “más alto concepto de 
sí que el que debe tener” (véase el 

vers. 3); incluye también la adminis­
tración de los dones con diligencia 
y fervor espiritual para servir al 
Señor (véase el vers. 11); y ade­
más, incluye el cultivo de rela­
ciones personales en las que es­
tá ausente el factor de la altivez 
que es reemplazada por la humil­

dad, y, al no considerarse sabio, 
permite que el creyente pueda estar 

en paz con todos (véase los vers. 16 
y 17).
La transformación del entendimiento, 

la posesión de la mente de Cristo (1 Cor. 2: 
16 y la reconciliación (Rom. 5: 1-11; Col. 1: 21- 

23) son conceptos paralelos en los escritos de Pablo.
Producen el verdadero “ser cristiano”, la paz de la autén­

tica justificación por la fe, y una vida misional dedicada por entero 
al ministerio de la reconciliación (2 Cor. 5: 18, 19). La unidad de la 
iglesia es una experiencia corporativa de nuevas criaturas, cristianos 
nacidos de nuevo.

La experiencia personal del nuevo nacimiento, inevitablemente 
tiene que manifestarse también en la vida corporativa de la iglesia. 
Lo que vive cada miembro, si realmente lo experimenta, los efectos 
de la transformación resultante se traducirán en acciones que se ex­
tenderán a la comunidad organizada, y a la propia vida administra­
tiva de sus estructuras. Si las actitudes y las decisiones de los cuer­
pos directivos revelan orgullo, independencia, separatismo, tenden­
cia a generar conflictos o búsqueda de un modo particular de ser, di­
ferente al resto, tal actuación será una contradicción con el proceder 
de la nueva criatura, y naturalmente neutralizará la unidad.

Un craso error. Nos equivocaremos si pensamos que la conver­
sión y toda la experiencia espiritual de transformación se restringe 
sólo a las personas individuales, específicamente a su práctica cris­
tiana personal, y que las instituciones u organizaciones no se pueden 
convertir ni crecer espiritualmente. Este es un concepto derivado del 
individualismo occidental que desconoce o ignora los valores corpo­
rativos y las experiencias de la comunidad. Aunque no haya una per­
sonalidad colectiva, sí existe una responsabilidad comunitaria, y una 
integración corporativa que es determinante para definir el tipo de 
acción y el modo de ser de ía iglesia. Por eso Cristo oró para que los 
creyentes individuales vivieran en unidad entre sí y con la Trinidad. 

¿Cómo? Por el Espíritu Santo.

La destrucción de 
la unidad es anticristiana. 

Separa de Cristo y destruye la 
iglesia por la paralización 

misionera, y por los conflic­
tos que produce.



Unidad por 
el Espíritu

El tercer factor de unidad es el 
Espíritu (1 Cor. 12: 1-31). Lo que 
es múltiple y diverso, ¿cómo puede 
ser uno y actuar en unidad? Pablo 
responde específicamente estos in­
terrogantes relacionados con la di­
versidad de dones, la diversidad de 
ministerios, la diversidad de operacio­
nes y la multiplicidad de miembros 
(véase 1 Cor. 12: 4-6, 14). El insiste: El 
cuerpo es uno solo y vosotros, aunque sois 
miembros cada uno en particular, como iglesia,
“sois el cuerpo de Cristo” (vers. 20, 27). “Un solo cuerpo” (vers. 12).

La base para la unidad de la feligresía es: “Mas ahora Dios ha 
colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como él qui­
so” (vers. 18). El instrumento divino que produce la unidad es el Es­
píritu Santo. Al margen de las diversidades culturales y sociales — 
judíos, griegos; esclavos, libres— este don celestial es el que vincula 

■ a los creyentes en la unidad de un cuerpo, por el bautismo (véase el 
vers. 13). El Espíritu es el que integra la diversidad de dones porque 
él los distribuye como quiere (véase los vers. 4 y 11). Si hay unidad 
de fe, de sabiduría, de conocimiento, de profecía y de discernimien­
to, es porque “todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu” 
(vers. 11).

La unidad de la iglesia es espiritual. Es resultado de la acción del 
Espíritu Santo. No se produce por buena voluntad, ni por recomen- 
dación, ni por voto, ni por conveniencia, y menos por “compromi­
so”. La unidad es una integración auténtica de los miembros que 
responden a la acción del Espíritu Santo, cuya misión es constituir 
una iglesia unida.

Ninguna persona, ni grupo de creyentes (llámense ministerios in­
dependientes o de apoyo) ni sectores administrativos tienen el dere­
cho de instalarse a sí mismos en la iglesia, para 
ocupar funciones y cargos o establecer órdenes y 
ejercer autoridad, separados del cuerpo, como a 
ellos mejor les parezca. Quien determina esto es 
Dios, a través de la iglesia. “Y a unos puso Dios 
en la iglesia, primeramente apóstoles, luego pro­
fetas, lo tercero maestros, luego los que hacen mi­
lagros, después los que sanan, los que ayudan, los 
que administran, los que tienen don de lenguas”
(vers. 28). Y en la lista que Pablo da en Efesios 
incluye evangelistas y pastores (véase 4: 11). Só­
lo la iglesia, como poder corporativo o cuerpo 
unido por el Espíritu Santo, y siguiendo la reve­
lación de Dios, puede ejercer estos poderes y de­
terminar cómo se administran tales funciones.

El poder corporativo de los adventistas se da 
en el congreso de la Asociación General, donde 
la iglesia actúa como cuerpo unido bajo la acción 
del Espíritu Santo. Sus decisiones deben abarcar

todos los niveles de la orga­
nización eclesiástica, en to­
do el mundo, para que la 
iglesia mantenga la unidad 

en sus prácticas universales. 
Las doctrinas son universales, 

el ministerio es universal, la es­
tructura organizacional es uni­

versal, el estilo de vida es universal, 
la acción misionera también es univer­

sal, etc.
Por esto la Iglesia Adventista no acepta 

el gobierno congregacionalista, ni admite la división 
en iglesias nacionales o territoriales. Siendo esencialmen­

te universal, no existe la Iglesia Adventista de Africa o de Europa. Lo 
que existe es la Iglesia Adventista en Africa o en Europa, o en cual­
quier lugar del mundo. Tampoco sería aceptable que alguna de sus 
doctrinas fuera reconocida sólo por un sector, o que un fragmento de 
la iglesia mundial se sintiera exceptuado de profesar o practicar una 
parte, o la totalidad, de alguna de sus doctrinas o prácticas universa­
les, porque de este modo negaría la unidad plena que produce la obra 
del Espíritu Santo. Si aceptáramos que en un lugar se enseñe una co­
sa y en otro una diferente, semejante “libertad” destruiría la unidad 
de la iglesia mundial fragmentándola en grupos territoriales o en fac­
ciones doctrinales.

Los intentos por erosionar la unidad y alterar la doctrina son 
males que no sólo atenían contra la iglesia al destruir su identidad, 
sino que también constituyen una afrenta contra la obra del Espíri­
tu Santo, puesto que su misión está destinada a establecer la unidad 
doctrinal y a producir la unidad corporativa de la iglesia. La única 
salida segura y coherente para los miembros y dirigentes de la igle­
sia es una profesión universal de la misma doctrina, y que esté res­
paldada por una práctica eclesiástica que manifieste el espíritu de 
unidad bajo la conducción del Espíritu Santo.

La unidad 
de la iglesia es.,, el re­

sultado de la acción del 
Espíritu Santo. No se produce 

por buena voluntad, ni por 
recomendación, ni por voto, ni 

por conveniencia, y menos 
por “compromiso 99



Unidad por 
crecimiento en Cristo

El cuarto factor de unidad es el 
crecimiento en Cristo (Efe. 4: 1-16).
En estos textos Pablo define la uni­
dad del Espíritu, especifica el objeti­
vo de los cargos y órdenes eclesiásti­
cos, y también señala el crecimiento 
en Cristo como un factor importante 
para la unidad de la iglesia.

Vuelve a decir que la unidad de 
la iglesia es “unidad del Espíritu”, y 
que la iglesia debe guardarla en el 
vínculo de la paz (vers. 3). Luego de­
fine que la unidad, establecida por el 
Espíritu, está constituida por 7 ele­
mentos: un cuerpo, un Espíritu, un Señor, una esperanza, una fe, 
un bautismo y un Dios (véase los vers. 4 y 5). Unidad eclesial com­
pleta (con todas sus estructuras y prácticas): moral (1 Juan 3: 3), 
espiritual, doctrinal, misional y teológica.

Los cargos y órdenes —apóstoles, profetas, evangelistas, pas­
tores-maestros— son varios, pero el objetivo es el mismo: la edifi­
cación del cuerpo de Cristo. Estos cargos y órdenes, lo mismo que 
los dones, no son impartidos a los creyentes para exaltar el ego de 
los receptores del don, o su posición en la iglesia. Más bien, ellos 
mismos, como portadores de los dones de Dios, deben consagrarse 
al desarrollo de la unidad de la fe, y del conocimiento de su respec­
tivo autor de tal manera que la iglesia no tenga vacilaciones doc­
trinales, ni caiga en los engaños del error, porque esto impide su 
crecimiento. Ningún miembro, ni grupo de feligreses, es'

sario para otorgar vitalidad espiritual, 
amor fraterno-misional, lo mismo que 
el necesario y apropiado liderazgo para 
el correspondiente crecimiento corpora­
tivo de la iglesia, en unidad.

Es a través de los líderes como Cris­
to actúa para edificar y mantener la 
unidad de la iglesia. Pablo dice que “to­
do el cuerpo, bien concertado y unido 
entre sí por todas las coyunturas que se 
ayudan mutuamente, según la activi­
dad propia de cada miembro, recibe su 
crecimiento para ir edificándose en 
amor” (Efe. 4: 16). Hay una relación 
entre el trabajo de las coyunturas y la 
obra de los dirigentes —apóstoles, pro­
fetas, evangelistas y pastores-maes­

tros— mencionados anteriormente. Los líderes tienen que hacer 
todo lo que esté a su alcance para mantener la unidad del cuerpo. 
Una obra contraria a la unidad sería la más extraña concepción 
del liderazgo eclesiástico y completamente ajena a la revelación de 
Dios. Más aún, tales líderes negarían su conexión con la cabeza y 
su gestión produciría la inmovilidad del cuerpo, paralizando el pro­
ceso del crecimiento en lugar de construirlo.

La unidad de la iglesia depende básicamente de 4 factores: la 
transformación espiritual a nivel personal de cada miembro, la in­
tegración de todos los creyentes en Cristo, la obra del Espíritu 
Santo, y el crecimiento en Cristo que produce la madurez espiri­

tual y el aumento numérico de la iglesia. En la iglesia, to­
dos —miembros, dirigentes, estructuras, progra-

tá autorizado a utilizar los dones que Dios les otor- 1 ,(1  U t l i t l C t t l  mas, dones, funciones— deben estar some­
ga para lograr la unidad y el crecimiento de la tidos al Espíritu Santo para que él inte-
iglesia, con el objetivo de sumirla en frag- d e  l i t  l & l c S t t l  ( Í C H C Í I í l c  b u S l ~  ^re 4ue es diverso en una uni-
mentadores conflictos doctrinales, o pa- dad indivisible. Diversidad, pluralis-
ra destruir su unidad corporativa. C C t í f l C f l t C  ( l e  C U C ttV O  f c t C t O V C S !  I d  m° ’ fraémentac‘°n ' conflictos, sos-

* pechas y amarguras sólo producen
la negación de la iglesia y recha­
zan la obra de unificación que el 
Espíritu Santo desea lograr en 

ella.
Es mejor, mucho mejor, 

dedicar las energías a la misión por­

t o  en Cristo, la obra del Espí- que’ asociados conel Espíritu  ̂Santo en
* esta obra, comprenderemos mejor la doc­

trina, nos integraremos mejor al cuerpo de 
Cristo y estaremos mucho más motivados por

miento en Cristo amor a Dios que por nuestro egoísmo personal,

Hacerlo sería una contradicción a 
la fe que han profesado, y una in­
fidelidad a Dios, como origina- 
dor de los dones, y a la iglesia, 
como destinataria de estas vir­
tudes.

Por el contrario, dirigentes 
y miembros, compelidos por el 
amor, y siguiendo la verdad re­
velada por Dios, tienen la obliga­
ción de trabajar por su propio cre­
cimiento personal y por el desarrollo

transformación espiritual a ni­
vel personal de cada miembro, la 
integración de todos los ereyen-

ritu Santo? y el creci-

corporativo de la iglesia. Cualquier 
aporte a la madurez espiritual de la feligre­
sía, y todo aumento de sus miembros se produce gra­
cias a Cristo, que es cabeza de la iglesia, su cuerpo. El es el obje­
tivo y la fuente de su crecimiento. Cristo tiene todo el poder nece­

en todo lo que nos toca realizar como cristianos indivi­
duales y como miembros del cuerpo de Cristo, que es su igle-

MARIO VELOSO es uno de los secretarios asociados de la Asociación General.
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A N I V E R S A R I O
Gran concentración en 

Bahía Blanca
Para celebrar junto a los ra ­
dioescuchas de Bahía Blanca 
sus 30 años de existencia, el 12 
de noviembre pasado centenares 
de amigos de Una luz en el cami­
no coparon el Teatro Don Bos- 
co, cuyos asistentes, en un 70% 
por lo menos, no eran adventis­
tas.

Los presentes testificaron su 
aprecio por los mensajes, y al 
mismo tiempo calificaron al en­
cuentro como excelente.

O R D E N A C I Ó N
Nombres apropiados 

para un ministro
Isaías de Jesús Hernández fue 
separado para el santo ministe­
rio evangélico en una ceremonia 
especial que se realizó en la Igle­
sia Adventista de Pilar el 17 de 
diciembre del año pasado.

Isaías es el nombre de un 
profeta evangélico, y Jesús es el 
mejor apellido que pueda dárse­
le al evangelio. Con relación a 
sus nombres, el Pr. Hernández 
no podría ser más afortunado: 
Isaías de Jesús. Nació en Ipaca 
(Departamento de Chuquimu-

la), Guatemala, el 12 de enero 
de 1957.

Sus estudios primarios los 
realizó en su pueblo natal, y los 
del nivel secundario en el Insti­
tuto Adventista del Petén, cole­
gio en el cual fue uno de los estu­
diantes fundadores de la institu­
ción. Los estudios de Teología 
los cursó en la Universidad de 
Montemorelos, México, y en la 
Universidad Adventista del Pla­
ta obtuvo a fines de 1983 su li­
cenciatura. Posteriormente, en 
el Colegio Walla Walla (Estados 
Unidos) logró un magister en 
Servicio Social.

El 17 de mayo de 1984 unió 
su vida en matrimonio con Gra­
ciela Esther Lungue. El Señor 
bendijo esta unión con 3 hijas: 
Vanesa, Jessica y Gabriela (de 
9, 7 y 4 años, respectivamente).

Colportó en los Estados 
Unidos y también en la Asocia­
ción Bonaerense, jurisdicción 
eclesiástica que le encomendó 
posteriormente tareas pastorales 
en Junín, y después el distrito de 
Pilar, lugar desde donde actual­
mente ministra las iglesias de Vi­
lla Rosa, Derqui, Pilar Norte y, 
por supuesto, la congregación de 
Pilar Central.

Y COMENTARIOS

U N I O N  A U S T R A L

E J E M P L A R
Escuela sabática que da la pauta

Lo que los alumnos escuchan, como dice el refrán, tiene la tendencia de en­
trarles por un oído y salirles por el otro. Considerando que cuanto mayor 
es el número de sentidos que la metodología compromete, tanto mas efecti­
vo serán los resultados del proceso enseñanza-aprendizaje.

Dada la realidad mencionada, el director de la Escuela Sabática de 
Hurlingham incorporó un componente visual a los métodos que tradicio­
nalmente utilizan los maestros a fin de que las verdades eternas queden 
profundamente grabadas en los alumnos. El Hno. Javier Alejandro Tros- 
sero dice: “lile siento feliz de poder contribuir al mejoramiento del proceso 
de enseñanza para seguir el ejemplo de Jesús”.

P E N E T R A C I Ó N
Ir para sembrar y cosechar

Inspirados por el espíritu de Misión global, los esposos Luis 
y Nery González se trasladaron a la localidad de Quines, 
San Luis, con el propósito de abrir obra nueva. Después de 
10 meses de actividad lograron que 10 personas aceptaran 
el mensaje adventista y posteriormente, el 8 de octubre del 
año pasado, dichos creyentes fueron bautizados.

C E L E B R A C I Ó N
Iglesia San Cristóbal celebra centenario

Antecedentes fidedignos han permitido establecer que en el 
mes de setiembre de 1894, después de organizar la iglesia de 
Crespo Campo, Entre Ríos, el Pr. Francisco Westphal via­
jó a San Cristóbal, Santa Fe, con el plan de organizar otra 
iglesia.

Con el propósito de celebrar el hecho, la feligresía reali­
zó preparativos especiales que la iglesia también aprovechó 
para recordar el sesquicentenario del chasco de 1844. La 
gran frustración de aquel entonces ha sido mil veces supe­
rada por el movimiento adventista que, en lugar de extin­
guirse por causa del abandono de la esperanza, sigue predi­
cando el mensaje del segundo advenimiento hasta que todos 
sepan que Jesús volverá.
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A los festejos concurrie­

ron conjuntos corales y musi­
cales, entre los que se destacó 
el Coro de Campanas de la 
ciudad de Córdoba. Entre las 
visitas especiales menciona­
mos al intendente, Dr. Egidio 
Theiler, autoridad que al ha­
cer uso de la palabra mencio­
nó que la ciudad y la Iglesia 
Adventista crecieron juntas 
debido a que ambas nacieron 
casi al mismo tiempo. Tam ­
bién asistió el presidente de la 
Unión Austral, Pr. Carlos 
Mayer, y el gerente de 
ACES, Pr. Roberto Gullón, 
entre otros.

En la reunión de clausura 
todos los asistentes unieron 
sus voluntades para aceptar 
el desafío de Isaías 60: 1-3: 
“Levántate y resplandece...”, 
y, como parte de la ceremo­
nia, cada uno portó en su ma­
no una velita encendida para 
todos juntos entonar con fer­
vor y esperanza: ‘Cuando 
suene la trompeta en el día 
del Señor... y mi nombre lla­
men, yo responderé’

N A T IV O S
La Biblia en lenguas 

aborígenes
La Sociedad Bíblica Argenti­
na (SBA), entre las priorida­
des que establece su misión, 
se preocupa por poner la Pa­
labra de Dios al alcance de to­
dos, en un lenguaje que todos 
puedan entender y a un pre­
cio que todos puedan pagar.

Siendo que nadie pone en 
duda que los aborígenes tie­
nen tanto derecho como noso­
tros a leer las Escrituras en 
su lengua nativa, y conside­
rando que en el país existen 
varias comunidades aboríge­
nes cuya lengua materna es 
distinta al castellano, para 
que ellos puedan entender 
mejor el mensaje de Dios en

su propio idioma, durante los úl­
timos 4 años la SBA ha trabaja­
do intensamente para poner al 
alcance de los indígenas las si­
guientes Escrituras: Antiguo 
Testamento y Nuevo Testamen­
to en mocoví y Nuevo Testa­
mento en idiomas pilagá, wichi 
(mataco) y toba, además del 
Evangelio de Marcos en lengua 
chorote. A muy corto plazo es­
tará disponible el Antiguo Testa­
mento en lengua Mapudungun 
(Mapuche).

El cántico que se ha de ento­
nar en el nuevo reino incluirá a 
gente de toda raza, lengua y 
pueblo. Para que muchos otros 
puedan participar de esa cele­
bración, la SBA invita a todos 
los creyentes para que hagan 
aportes generosos a fin de que 
las Escrituras también lleguen a 
los nativos de este país.

A V A N C E
Sanatorio incorpora tec­

nología de última 
generación

El Sanatorio Adventista del Pla­
ta (SAP) adquirió recientemen­
te un ecógrafo con doppler color 
de última generación, equipo cu­
yas características son únicas en 
la provincia de Entre Ríos.

El mencionado instrumento 
representa un avance importan­
te a nivel de diagnóstico precoz 
y seguimiento adecuado en el 
tratamiento de las enfermedades 
que padecen los pacientes que 
confían sus vidas al SAP.

El jefe del servicio de cardio­
logía, Dr. Carlos Schmidt, refi­
riéndose al nuevo aparato expre­
só lo siguiente: “Es un ecógrafo 
general para uso cardiovascular, 
radiológico, pediátrico y obstétri­

co. Realiza ecografía con doppler color, tiene transductores es­
peciales para estudios mayormente orientados a problemas 
cardiológicos y de circulación periférica. También permite el 
estudio de la función cardíaca bajo apremio denominado eco- 
stress, con imágenes a través de un proceso específico de digita­
ción de imágenes por computación. Dicho análisis es específi­
co para el diagnóstico, la evaluación y el seguimiento de las en­
fermedades coronarias”.

VIDA
Dirigentes de Vida Sana realizan encuentro

Patrocinado por el departamento de Salud y Temperancia de 
la División Sudamericana (DSA), se realizó en Villa Liberta­
dor el I Encuentro de Centros de Vida Sana (CVS).

La reunión comenzó el 18 y finalizó el 21 de diciembre del 
año pasado, y contó con la asistencia de 32 profesionales pro­
cedentes de la Argentina, el Brasil, el Perú y el Uruguay. La 
delegación del Brasil estuvo integrada por 10 médicos que re­
presentaron a una media docena de hospitales adventistas.

Según manifestaron los profesionales brasileños, la posibi­
lidad para la implantación de CAVS en ese país es muy bue­
na. Sin embargo, manifestaron que era muy importante co­
menzar con la formación de un equipo bien integrado que se 
encargue de poner en marcha el proyecto que tiene tanto éxito 
en la Argentina, donde los CAVS son una verdadera tarjeta 
de presentación para la Iglesia Adventista.

IN T E G R A C IÓ N
Profesionales participan 

en tareas de evangclización
El personal del Sanatorio Adventista del Plata (SAP), además 
de las tareas que realiza para atender a los pacientes que lle­
gan a la institución en busca de la recuperación de la salud, 
también dedica parte de su tiempo a participar en los proyecto 
de Misión global que ha propuesto la iglesia.

Como preparación del terreno para una campaña de evan- 
gelización que se realizaría en la ciudad de San Salvador, ER, 
ofrecieron a la población cursos para la prevención y control 
del estrés, para dejar de fumar, y uno destinado a promover el 
arte culinario que estuvo a cargo del propio chef del Sanatorio, 
licenciado Raúl Andreacchi. La asistencia a este seminario su­
peró el promedio de 150 personas cada noche. También el Pr. 
Manuel Calazza y la sicóloga María del Carmen Dunan ofre­
cieron a los interesados un seminario con orientaciones espe­
cíficas destinadas a los matrimonios, a los hijos y al núcleo fa­
miliar.

Entre los que asistieron en forma asidua a los seminarios 
ofrecidos hubo varios docentes, directores de escuelas y un ex 
intendente de la ciudad.



V IS IT A
Rastreando sus raíces

Bemie Martín Beck, nieta de Francisco Westphal, aprovechando la ce­
lebración del centenario de la primera iglesia en Sudamérica organizada 
por su abuelo pionero en Crespo, Argentina, viajó al continente desde 
los Estados Unidos acompañada de la familia con el propósito de cono­
cer las dimensiones de la siembra que hizo su ancestro.

Los resultados de la siembra transformaron el mensaje adventista en 
un frondoso y fructífero árbol que desde la remota zona rural de Crespo 
echó raíces cuyas ramificaciones cubrieron el continente.

Viaje al estilo pionero. Bemie estaba ansiosa de viajar en tren a Púa y 
Pitrufquén del mismo modo como lo había hecho F. Westphal. Cuenta 
que le resultó emocionante recorrer las tierras de su madre, e informa 
que nunca olvidará el cariño y las atenciones que le brindaron las Dor­
cas de Temuco.

Contacto con otro pionero. Bemie, al tener antecedentes de pioneros re­
gistrados en su código genético, tuvo mucho interés en visitar a Hans 
Mayr —el abuelito Hans—, que fue pionero en el Amazonas. Gracias a 
una gentileza del Pr. Femando Bustos, pudieron visitar una verdadera 
“misión” establecida por Hans Mayr, la que se levantó en un lugar don­
de no había un solo adventista. Después de años de labor, logró formar 
una congregación y construir en pleno campo, y con sus propias manos,

un templo en el cual el sigue 
siendo el principal predicador y 
motor de la congregación. Al ver 
todos los trabajos de construc­
ción y otros que todavía realiza 
para ganarse la vida a los 90 
años, dijo: “Inspira ver cómo es­
te pionero sigue sembrando para 
esta vida y la eternidad. Que 
otros imiten su ejemplo”.

Influencia que se extiende. 
“La disposición para el servicio 
que caracterizó a los pioneros 
tiene ramificaciones que se ex­
tienden por todas partes. Cuan­
do fui a visitar la Universidad 
Adventista de Chile, al terminar 
el culto una doctora nos invitó a 
almorzar... Estando en el cam­
pus también necesité otro servi­
cio... Mas tarde, al pasar por 
Buenos Aires de regreso a casa, 
otro misionero también estuvo 
dispuesto a asistirme... Para mi 
sorpresa, en los casos menciona­
dos, todos estaban relacionados 
con el pionero Hans Mayr. ¡Que 
ese espíritu no se extinga en 
nuestro medio!”

C O N T A C T O
Presidente de Chile 
recibe publicaciones 

adventistas
Al tener conocimiento de que un 
proyecto de ley que tiene la finali­
dad de regular la publicidad del ta­
baco en los medios de comunica­
ción y en los centros deportivos se­
ría aprobada por el Congreso N a­
cional, sin varios artículos impor­
tantes que había recomendado la 
Comisión Tabaco y Salud del Mi­
nisterio respectivo (CTS), los inte­
grantes —el Pr. Juan Alvarez es 
uno de ellos— visitaron al presiden­
te de la República, Eduardo Frei 
Ruiz Tagle, para expresarle su 
preocupación al respecto.

Enmienda al proyecto. Además 
de los integrantes de la CTS, al 
grupo se unió el Dr. Félix Moscoso, 
presidente de la Corporación de 
Laringectomizados de Chile (ope­
rados de la laringe y que han perdi­
do la voz). En la ocasión, el Presi­
dente aseguró al grupo que presen­
taría una enmienda para que el 
proyecto fuera aprobado con todos

c
U N I O N  C H I L E N A

El presidente de Chile, Eduardo Frei, recibe publicaciones adventistas que le fueron 
entregadas por el Pr. Juan Alvarez.

los artículos propuestos originalmente.
Testificación verbal y escrita. El Pr. Juan Alvarez recordó 

al Primer Mandatario que Dios en su amor creó al ser huma­
no a su imagen y semejanza, y para que viviera eternamente 
sano y feliz, y que por causa de nuestra rebeldía contra el 
Creador inventamos vicios que, además de separamos de 
Dios, terminan destruyéndonos. Al despedirse, el Pr. Alva­
rez entregó a su Excelencia 3 libros para que el presidente 
pueda conocer nuestra propuesta en el área de la salud y 
también el mensaje adventista.

Incansable batallador. El Pr. Juan Alvarez fue el origina- 
dor del Día sin fumar, y desde hace 18 años ha cultivado es­
trechas relaciones con todos los medios de comunicación del 
país, los que siempre han prestado el más decidido apoyo a 
esta campaña de la iglesia. Al asistir a congresos internacio­
nales también ha podido divulgar la idea que finalmente con­
siguió el respaldo de la Organización Mundial de la Salud, la 
que ha establecido el Día mundial sin fumar.

Como observadores de lo que sucede en el mundo, y conocedo­
res de la misión de la iglesia, hacemos un llamado para que la or­
ganización incorpore a sus estrategias de servicio a la comunidad 
interna —feligresía— y externa —el medio al cual fuimos llama­
dos a ministrar— un programa de prevención contra el Sida.

Estamos seguros que nadie puede ofrecer un plan mejor que 
la Iglesia Adventista, y la diferencia reside en que, a nuestro 
mensaje de salud que es único, se suman los principios y normas 
de la iglesia y, además, los conceptos que tenemos acerca de la 
educación, de la familia, del trabajo y de la religión, que constitu­
yen el mejor preservativo contra este flagelo que también está co-



menzando a arrastrar a la 
tumba a integrantes de nuestra 
iglesia.

¿Seguiremos aferrados 
apenas al Plan de 5 días para 
dejar de fumar cuando hay un 
flagelo —seguramente inventa­
do por Satanás— mucho más 
serio cuyas consecuencias po­
nen en peligro a toda la socie­
dad?

C O N G R E S O
Asociación Central 
celebra congreso

Inspirados por el lema “Uni­
dos en Cristo para cumplir la 
misión”, la Asociación Cen­
tral de Chile realizó en la ciu­
dad de Santiago su XI Con­
greso Trienal.

A la convocatoria concu­
rrieron los delegados, feligre­
ses, simpatizantes de la igle­
sia e invitados especiales que 
vinieron en representación de 
la Asociación General —el 
Dr. Mario Veloso, uno de los 
secretarios asociados—, de la 
División Sudamericana —su 
presidente, Pr. Joáo Wolff—, 
y de la Unión Chilena —los 
Pr. Eliel Almonte, Nabuzar- 
dán Wegner y Marcelo 
Fucks, como presidente, se­
cretario y tesorero, respecti­
vamente—. También asistió 
el Dr. Julio Huayllara, ex di­
rector de la Escuela de Teo­
logía de la Universidad Ad­
ventista de Chile.

Otros visitantes. Las reu­
niones comenzaron el 4 de 
enero y finalizaron con un 
programa especial el día 7. Al 
encuentro mencionado con­
currieron 5 pastores y obis­
pos evangélicos que confor­
man el Ministerio Cristiano 
Evangélico, y que asistieron 
para glorificar a Dios y para 
agradecer a la Iglesia Adven­

tista del Séptimo Día por abrir­
les el sentido a la comprensión 
de las profecías de Daniel y el 
Apocalipsis, a la verdad del sá­
bado y a otras doctrinas bíblicas 
que eran desconocidas para 
ellos, aun cuando eran poseedo­
res de una Biblia. Tres de los 
pastores mencionados ya fueron 
bautizados después de aceptar el 
mensaje adventista que ahora 
predican en las iglesias de las 
cuales formaron parte.

Gratitud por un milagro. Los 
hermanos gitanos también estu­
vieron presentes en la reunión 
especial. Después de alabar al 
Señor con la música que los ca­
racteriza, el Hno. Juan Nicolich 
testificó acerca del milagro de 
sanidad de la cual fue objeto su 
hijita después de estar gravísima 
durante 2 meses por causa de 
una meningitis meningocósica. 
Dado el diagnóstico, y sin visua­
lizar una salida desde la perspec­
tiva humana, con fervor cifra­
ron sus esperanzas en Dios, al 
que clamaron con toda la fe. El 
poder del Omnipotente fue pues­
to en evidencia cuando el padre 
agradecido invitó a su esposa e 
hijita, ahora completamente res­
tablecida, a pasar a la platafor­
ma para unirse en ese momento 
en un testimonio público de gra­
titud al Señor. Esta manifesta­
ción de la gracia de Dios ha 
abierto más las puertas a los 
hermanos gitanos para que pue­
dan seguir trabajando en favor 
de los de su misma tribu.

Invitados a reforzar la uni­
dad. El presidente de la Unión 
Chilena, Pr. Eliel Almonte, en 
su mensaje de clausura al con­
greso dijo: “El Señor nos llama 
a pelear la batalla de la fe y nos 
insta a que avancemos con la 
misión evangelizadora en todos 
los frentes. Para esto debemos 
aferramos a Jesús y permanecer

unidos en Cristo, que es un capitán que nos llevará seguro a la victo­
ria”.

La junta directiva. El congreso encomendó las siguientes respon-
sabilidades a las personas que se indican:
Presidente: Pr. Jorge Lobos
Secretario: Pr. Alberto Delanoé
Tesorero: Pr. Herzon Castillo

Asociación Ministerial y  Evang. Pr. Hernán Salinas
Escuela Sabática y  A. Misionera Pr. Luis Jerez
Comunicación Pr. Juan Alvarez
Mayordomía, Hogar y  Familia Pr. Danny Almonte
Educación Prof. Ariel Soto
Jóvenes y  Conquistadores Pr. Humberto Gálvez
Proyectos especiales Pr. Isaac Poseck
Temperancia Pr. Alberto Delanoé
Publicaciones Pr. José Pérez

Vocales que integrarán la Junta Directiva: Prs. Juan Medina, 
Wemer González y Erwin Gómez, y los siguientes feligreses: Hnos. 
Rebeca Muñoz, Pedro Duarte, Patricio Garcés, Húsar Sarce, Juan 
Huircalaf, Francisco Aguilera y Erika Véjar, además de los direc­
tores de los Colegios Santiago Sur y Las Condes, respectivamente.

El congreso finalizó con una oración ofrecida por el Pr. Joño 
Wolff instando a todos los presentes, comenzando por las dirigentes 
de la asociación, a seguir “Unidos en Cristo para cumplir la mi­
sión”.

NOMBRAMIENTOS
Congreso de la Asociación del Sur
Presidente Pr. Guido Quinteros
Secretario Pr. Octavio Belmar
Tesorero Hno. René Pérez
Departamentos:
Ministerio de la Iglesia Pr. Leonardo Gajardo
HogaryFlia, Mayordomía Pr. Gavino Curiqueo
Educación y  Comunicación Hno. Víctor Soto
Publicaciones Hno. Jorge Muñoz
Jóvenes Pr. Milton Alaña
Evangelismo y  Asoc. Ministerial Pr. Leopoldo Zambra

Misión del Pacífico
Presidente Pr. Higinio Monardes
Secretario/Tesorero Hno. Ariel Vera
Departamentos:
Educación, Jóvenes y  Temperancia Pr. Vicente León
Mayordomía, Hogar y  Familia 
Ministerios de la Iglesia, La Voz de 
la Esperanza y  Espíritu de Profecía Pr. Elíseo Liempén



U N I O N  I N C A I C A
E

E C U A D O R

E V A N G E L IZ  A C IÓ N
Realizaron importante 

campaña en Santa Crus
Una de las principales ciudades de Bolivia, Santa Cruz de la Sierra, fue escenario de 
una gran campaña de evangelización encabezada por el evangelista de la Unión In­
caica, Pr. Rubén Am.

Objetivos del programa. Los organizadores del plan manifestaron a la RA que entre 
los objetivos propuestos estaban las siguientes prioridades: Llegar a cada hogar con 
el mensaje de la verdad presente, robustecer espiritualmente a la feligresía, fortalecer 
a la congregación con la incorporación de nuevos feligreses que seguramente contri­
buirán con sus talentos al desarrollo de la obra, y crear las condiciones para la for­
mación práctica de los alumnos de las escuelas de Teología de las universidades de la 
Unión Incaica.

La TV al servicio de la campaña. El lema de la campaña fue: “Jesucristo y sus reve­
laciones y profecías frente al nuevo orden mundial”. La programación fue registrada 
en video y transmitida diariamente por el canal universitario de la ciudad.

Las encuestas manifestaron que el programa era visto en 20.000 hogares. Duran­
te el período de la campaña, el canal recibió innúmeras llamadas telefónicas solicitan­
do más informaciones acerca de los temas. Estando filmados todos los programas, hi­
zo posible el préstamo y la venta de cintas portadoras de los mensajes presentados.

Frutos de la siembra realizada. Durante 60 días consecutivos se mantuvo el plan 
de 2 tumos nocturnos. Los resultados de la primera etapa de la campaña fueron 450 
nuevos creyentes que se unieron a la iglesia después de haber dado público testimo­
nio de su entrega a Cristo por medio del bautismo.

Publicaciones Hno. Omar Guzmán
Evangelism y  Asociación Ministerial Pr. Juan Vásquez

La Revista Adventista, además de rogar a Dios que bendiga el ministerio de todos los 
que fueron elegidos para un nuevo período, aprovecha la ocasión para recordarles que tie­
nen espacio en las páginas de su revista para divulgar las actividades de los respectivos 
departamentos, y especialmente sugerimos compartir con los lectores testimonios breves de 
las grandes cosas que Dios realiza por intermedio de su pueblo. Para los efectos de cual­
quier promoción, les rogamos tener presente que la revista se prepara con seis (6) meses, 
es decir, medio año de antelación. Es por esto que la Revista Adventista no publica noti­
cias, sino que registra los hechos que la iglesia solicite que anotemos en sus páginas para la 
inspiración de sus lectores.

A V A N C E
Crece escuela en Galápagos 

Esmeralda de Sáez, con el espíritu de los pioneros y 
después de batallar en forma incansable durante 3 
años, logró no sólo fundar sino también fortalecer la 
Escuela Adventista Loma Linda, que ya conquistó 
el prestigio en la Isla Santa Cruz.

La directora Sáez cuenta a la RA que “las auto­
ridades y la comunidad anhelan que nuestra institu­
ción continúe con su labor de formación de la niñez, 
y nos pide que hagamos todo lo posible para elevar 
el nivel de la escuela al ciclo secundario”. También 
informa que “en la provincia Insular es la única ins­
titución que cuenta con profesores calificados, no 
apenas desde el punto de vista académico, sino tam­
bién por la mística con la cual trabajan. La gente 
admira la dedicación a la labor misional de nuestros 
maestros cristianos”.

La escuela participa en Misión global. El Prof. 
Enrique Sáez, esposo de la directora, está trabajan­
do con la mayor dedicación con el propósito de es­
tablecer la obra adventista en la Isla San Cristóbal.

Inauguran templo. El 12 de noviembre del año 
pasado fue organizada en Galápagos la Iglesia de 
Puerto Ayora. Es gracias a la dedicación de los cre­
yentes como el plan Misión global se realiza.

S U E Ñ O
El CADE inaugura templo

Después de haberlo soñado por más de 25 años, fi­
nalmente el Colegio Adventista del Ecuador (CA­
DE) cuenta ahora con su propio templo, que fue 
dedicado al Señor en una solemne ceremonia rea­
lizada el 22 de octubre ppdo.

Del chasco a la victoria. El mismo día en que los 
creyentes sufrieron el chasco hace 150 años, pro­
fesores, alumnos, ex alumnos y autoridades de la 
iglesia en el Ecuador tuvieron un día de júbilo in­
descriptible porque, además de inaugurar el tem­
plo, realizaron el primer bautismo, en el cual los 
creyentes mediante ese acto también podrían ha­
ber simbolizado la sepultura de todo chasco o con­
secuencia del pecado, para celebrar con alegría el 
nuevo nacimiento a todas las esperanzas en Cris­
to.



V i d a s i o sa l  s e r v i c i o  d e  D

F m rn k  Osorio
Después de aceptar el evangelio que 

conoció en Huacho, Perú, a los 14 
años Fernando F. Osorio asistió a 

una asamblea de colportores cuyo encuentro 
agitó sus ideales juveniles, impulsándolo a 
formar parte del dilecto cuerpo de “caballe­
ros del prospecto” que integran el destacado 
ministerio adventista de las publicaciones.

Los riesgos de la inexperiencia
Destacados a Arequipa y Puno, Feman­

do y su compañero César López decidieron 
que colportarían en las mismas calles, pero 
cada uno por la acera que le correspondiera. 
Como a César comenzó a irle bien, mientras 
que Femando no conseguía cerrar las ven­
tas, César decidió trasladar sus acciones a 
Cuzco dejando a Femando solo. Presa del 
desánimo, el muchacho decidió batirse en re­
tirada. De paso por Arequipa, providencial­
mente lo encontró el Pr. Alien, que logró 
rescatar a tiempo a un misionero que podría 
haber quedado marcado por el resto de la vi­
da como resultado de un simple fracaso.

Buen fundamento para un 
maestro

Por sugerencia de algunos feligreses de 
Puno, el Pr. Alien propuso a Femando que 
aceptara el desafío de permanecer en la zo­
na como instructor bíblico sin relación de de­
pendencia financiera con la organización, 
debido a que la feligresía deseaba mantener­
lo. Aceptada la propuesta, y por otra suge­
rencia del Pr. Allen, a los 15 años Femando 
fue bautizado por el Pr. W. R. Von Pohle en 
el río Chili, en Arequipa.

Trabajó primeramente en Puno, pero 
después de unos meses, y a pedido de Ma­
nuel Z. Camacho, extendió sus servicios 
hasta Utawlaya, provincia de Chucuito.

¡Soñó con una 

escuelita que 

ahora es 

universidad!

Posteriormente avanzó hasta Platería, lugar 
donde encontró gran aceptación por parte de 
los lugareños. A la primera reunión asistie­
ron cerca de 200 indígenas, y en pocos meses 
el interés era tal que el número de asistentes 
saltó a 800 creyentes, quienes frecuentaban 
los cultos del novel ministro el que gracias a 
Dios logró que muchos abandonaron los vi­
cios del alcohol y la coca y, además, abraza­
ran la observancia del sábado.

Según informaciones que proporciona la 
Revista Adventista  de octubre de 1911, el 
27 de mayo el Pr. J. W. Westphal, presiden­
te de la Unión Sudamericana, bautizó a 29 
de los indígenas preparados por Osorio y Ca­
macho y, además, organizó una iglesia con 
46 miembros que incluía a los que habían si­
do bautizado por el Pr. Alien y Fernando 
Stahl, que venía desde Bolivia. Osorio fue 
nombrado anciano, y Camacho diácono de 
la naciente iglesia. Además, había otro con­
tingente importante de 150 creyentes que es­
taban en vías de unirse pronto al pueblo de 
Dios mediante el bautismo.

Liberado de la muerte
A fines de enero de 1911, en otro de los 

viajes que Stahl hizo a Puno desde Bolivia, 
al llegar a casa de la Hna. Peralta Vda. de 
Núñez, donde Fernando se alojaba, lo en­

contró con tifoidea. Stahl lo cuidó solícita­
mente hasta fines de febrero. En 1967 Oso- 
rio testificó: “Si no hubiese sido por el Pr. 
Stahl, estaría sepultado en Puno”.

La realidad superó todos los sue­
ños

Enriquecido por la formación que había 
recibido en el altiplano, en 1918 Fernando 
vuelve a Lima y funda una pequeña escuela 
que comenzó a funcionar con 15 alumnos al 
lado del histórico templo San Francisco. 
Dos años después, la organización aprove­
chó la licencia oficial que gozaba la escuela 
de Osorio con el propósito de establecer el 
Instituto Industrial de Miraflores (IIM), que 
luego pasó a ser el Colegio Unión (CU), 
prestigiosa institución a la que el gobierno 
peruano terminó dándole el reconocimiento 
máximo con el que hoy se conoce: Universi­
dad Adventista Unión Incaica.

Osorio, como es lógico, pasó a integrar el 
cuerpo docente del IIM. Así fue como empe­
zó “la gran aventura de la educación adven­
tista en la capital de la nación”.

Que crezca la obra
Cuando el Prof. Fernando S. Osorio 

participó en el 75 aniversario del CU, los 
que observaron la disposición de este maes­
tro cristiano, certificaron que aún conserva­
ba intacta la actitud aprendida en los evan­
gelios: “Conviene que mi escuela desaparez­
ca para que el IIM crezca”. ¡Qué satisfac­
ción disfrutó ese día! Al jubilarse en el Ma­
gisterio Estatal, donó el monto de su com­
pensación por tiempo de servicio a la iglesia 
que lo sepultó 2 veces: Cuando fue bautiza­
do y al descansar en el Señor a los 78 años. 
¡Imitemos el espíritu que tuvieron esos pio­
neros!—WERMA.



a n s a n e n e l  S e ñ o rD e s c

rr1
CAI1K.TIE!

IF
La persona y la Obra de Cristo

A nuo R e n e  D u p e r t u i s

Presenta a 
C risto y la  
naturaleza  
de su 
m isión.

200 páginas 

tapa flexible 
21x14 cm.

FAYARD. - Aimé Fáyard nació en La Dro­
me, sur de Francia, el 23 de octubre de 
1907. A los 15 años acompañó a sus padres 
que emigraron a la Argentina fijando su re­
sidencia en la provincia de La Pampa, lugar 
en el que tuvieron la alegría de encontrar un 
núcleo de creyentes. En 1951 formó su ho­
gar con Esther Iourno y los 2 hijos, Carlos y 
Haydée, le dieron el regocijo de contar con 
el cariño de 5 nietos. Prestó servicios en la 
ACES, en el CAP, en GRANIX y también 
trabajó como colportor. En abril de 1994 se 
radicó en Villa Libertador, y poco tiempo 
después, el 18 de diciembre, el Señor lo lla­
mó al descanso. El Pr. Pablo C. Rodríguez, 
que ofició en el sepelio, expresó palabras de 
aliento a la feligresía, a la familia y especial­
mente a su esposa, que aguarda verlo en la 
mañana de la resurrección que está próxi­
ma.

GRAF. - Hermes O. S. Graf vio la luz el 1" 
de julio de 1935. Hijo de padres luchadores, 
desde la infancia pudo compartir con ellos el 
espíritu de esfuerzo y sacrificio que lo llevó 
a reemplazar el juego por el trabajo. A los 
15 años entregó su corazón a Cristo y, con 
el temple y la madurez de un adulto, experi­
mentó las preocupaciones y satisfacciones 
que tienen el colportor. Golpeó puertas en 
Avellaneda, Ushuaia, Mendoza, Paraná y 
Asunción, entre otros lugares. Como profe­
sor y licenciado en Ciencias de la Educa­
ción, con amor sembró en el corazón de sus 
alumnos los principios que él vivía, ministe­
rio que desempeñó con fidelidad en el IJBA 
y el CAP, institución en la cual por varios 
años condujo el departamento de Ciencias 
de la Educación. Nunca dijo nada que no 
hubiera manifestado primeramente en el se­
no de la familia donde lo caracterizaba la 
bondad, la cortesía y una profunda devoción 
a Dios. Las escenas de la tierra nueva con­
movían profundamente su corazón, y mu­
chas veces con dificultad y voz ahogada re­
pasaba en las páginas de El gran conflicto: 
“En la Biblia se llama la herencia de los bie­
naventurados una patria... En aquellas pací­
ficas llanuras, al borde de aquellas corrien­
tes vivas, es donde el pueblo de Dios que por 
tanto tiempo anduvo peregrino y errante, en­
contrará su hogar” (p. 733). El 19 de marzo 
de 1993 descansó en esa promesa esperando 
encontrar pronto a su esposa Itala Ferran­
te, su hijo Claudio, sus hermanos (Blanca,

Doris, Neldo y Ulises) y demás familiares, 
los hermanos de iglesia y muchos estudian­
tes, a quienes enseñó a amar a Cristo.

LADNER. - Enrique Ladner nació en Isletas, 
Entre Ríos, el 12 de mayo de 1913, y el Se­
ñor lo llamó al descanso en la localidad de 
Hasenkamp, Entre Ríos, el 23 de marzo de 
1994. Hijo de Santiago Ladner y María 
Cristina Jacobi, fue bautizado por el Pr. 
Knetchen, y posteriormente contrajo nup­
cias con Natalia Seling. Al radicarse defini­
tivamente en la Colonia Oficial N°4, Hasen­
kamp, participó en la iglesia del lugar por 
más de 30 años. Su esposa, 8 hijos, 22 nietos 
y 8 bisnietos, aunque lloraron por su deceso, 
aprovecharon la ocasión para reafirmar su 
fe en el reencuentro que se avecina en oca­
sión del sonido de la trompeta. A los enluta­
dos el Pr. Heins Walter los consoló con un 
mensaje de esperanza.

WEISS. - Erlinda Eunice Weiss, hija menor 
de David Weiss y María Utz, nació el 24 de 
febrero de 1944 en el SAP. Sus estudios pri­
marios los cursó en la escuela de Crespo 
Campo, y en 1956 fue bautizada en la iglesia 
a la cual pertenece la escuela. Cursó los es­
tudios del nivel secundario y superior en el

CAP, institución que en 1969 le extendió el 
título de secretaria. Una vez graduada, que­
dó trabajando en la misma alma mater que 
le dio la formación; después prestó servicios 
en la UA. Al casarse con Angelo Narracci 
se radicó en Brindisi, Italia. El 17 de febrero 
de 1994, al venir para visitar a los suyos, fa­
lleció repentinamente. Ahora sus restos des­
cansan junto a sus padres, quienes cerraron 
los ojos aguardando la venida de Jesús.

ZIEGLER. - Juan Ziegler nació en Urdina- 
rrain, Entre Ríos, el 15 de setiembre de 
1891, y el 7 de setiembre de 1994, a los 103 
años, y con una fe firme en el Señor, descan­
só en la ciudad de Concepción del Uruguay. 
A los 12 años fue bautizado por el Pr. Godo- 
fredo Block (padre). Desde entonces, y du­
rante 91 años, vivió para servir al Señor y 
aferrado a las promesas de Cristo, espíritu 
que fue de gran inspiración para la iglesia y 
para toda su familia que está compuesta por 
12 hijos, 52 nietos, 104 bisnietos y 13 tatara­
nietos. En 1909 se había casado con Amalia 
Hetzel. En las exequias, el Pr. Carlos Kar­
piuk presentó un mensaje de consuelo y es­
peranza a todos los que concurrieron al se­
pelio.
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